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			«La vulnerabilidad de los amantes los defiende. 
Su escudo es su indefensión, 
están armados de su desnudez»


			Octavio Paz


			A Paloma, 
«seamos un cuerpo enamorado».
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Introducción. Incorporados


			Escribía Zygmunt Bauman que el mundo ha sufrido desde los años 80 del pasado siglo un proceso que denominó la gran desvinculación. En el curso de esa desconexión, la sociedad ha contemplado cómo la socialidad adquiría otro patrón sociológico definido por la menor responsabilidad frente a los otros, la incertidumbre alrededor de algunos vínculos singulares de carácter crucial para el ser humano, el debilitamiento de la solidaridad dentro de las corporaciones o el aumento de la soledad. A la vez, la última modernidad también ha dinamizado aspectos benéficos en la socialidad como la personalización y la reflexividad, el progreso en las libertades de la mujer o la versátil reticularidad capaz de hacer posible la sociabilidad más cosmopolita de la historia. El erotismo también se ha visto transformado por todas esas fuerzas.


			Especialmente importante es la sustantivamente mayor equidad disfrutada entre varones y mujeres, que ha generado una cultura sexual en la que la amistad, el compañerismo, la igualdad y las libertades proporcionan una nueva experiencia erótica. Al ser el erotismo un fenómeno esencialmente relacional, la sociología es responsable de gran parte de la labor para conocer el fenómeno a la luz de esos cambios.


			Cada época suele aplicar una perspectiva sociológica guiada por sus preocupaciones. El primer ciclo de la postmodernidad se centró en una búsqueda del erotismo natural y la deconstrucción de las instituciones de la modernidad. El segundo ciclo postmoderno acentuó la deconstrucción histórica, su relación existencialista con la muerte y una perspectiva desencializadora, salvo excepciones como el sociólogo Francesco Alberoni o la filosofía ligada a la fenomenología –con insuficientes desarrollos sociológicos–.


			Los sociólogos de la etapa moderna iniciada en la década de 1980 han prestado atención al fenómeno mostrando las transformaciones que entraña la cultura feminista, el erotismo homosexual, la destradicionalización, la reflexividad de las instituciones y la personalización, la licuación de las relaciones, el riesgo, la llamada queerización de los géneros y el sexo, el masivo utilitarismo del hipercapitalismo, el individualismo y la neurosis de las identidades y la autorrepresentación, el poder inmenso de la industria pornográfica, la suspensión de toda ontología y la desnaturalización, el transhumanismo y la reprogramación radical de la condición humana, etc.


			Esa flotabilidad ontológica y la fantasía de desconexión respecto a la naturaleza, los demás, las estructuras sociales y la propia condición humana lleva a que nos preguntemos cuál es la fenomenología sociológica del erotismo. En términos positivos, por qué el amor erótico nos hizo y hace humanos. La empresa histórica de liberalizar los modos de institucionalización conyugal y la práctica sexual ha llevado a que no se haya prestado suficiente atención a la experiencia de erótica esponsal: aquella en la que el matrimonio –legal o social– está unido por relaciones vitalicias de equidad, amistad y amor erótico. En 2005, el sociólogo que más ha trabajado sobre erotismo y enamoramiento, el italiano Francesco Alberoni, escribía en su libro Sexo y amor: «El amor conyugal intenso, apasionado y erótico oficialmente no existe, nadie habla de él, nadie escribe de él… Falta… la fenomenología de la vida amorosa y erótica» (2005a, pp. 319-321). Esta trilogía es un intento de comprender el erotismo unido al vínculo más profundo del enamoramiento.


			
Trilogía de la Celebración Desnuda


			La labor sociológica y fenomenológica siempre nos lleva a que comencemos cualquier propuesta teórica con un encuentro con la realidad vivida. Usualmente siempre comenzamos nuestros estudios con una inmersión en las vivencias reales de la gente mediante sus historias de vida, entrevistas en profundidad o encuestas generales a la población. En este caso hemos explorado las experiencias eróticas en cinco fuentes principales, a las que hemos acudido por distintos motivos. Hemos estudiado la erótica en la Antigüedad con la esperanza de hallar elementos universales de la erótica humana. También hemos estudiado en profundidad la experiencia escrita y artística de tres autores. Partiendo de esa lectura de la realidad y aunando una multitud de otras fuentes y teorías, hemos compuesto también un estudio sistemático de sociología erótica. Todo ese trabajo ve la luz en forma de trilogía, al que en un futuro próximo se añadirán muy probablemente otras obras que desarrollen más nuestra contribución.


			El primer volumen de la trilogía lo hemos titulado Impoder y en él se realiza un estudio sociológico del vínculo erótico a la luz de la primera poesía erótica y amorosa de la historia –la escrita en la primera Mesopotamia– y el Cantar de los Cantares, que Octavio Paz consideraba «una de las obras eróticas más hermosas que ha creado la palabra poética, que no ha cesado de alimentar la imaginación y la sensualidad de los hombres desde hace más de dos mil años» (Paz, 1993, pp. 22-23).


			Este segundo volumen, Incorporación, que el lector tiene en sus manos, busca conocer en profundidad el fenómeno del erotismo desde la experiencia y reflexión de tres autores en los que ha sido centrado. El primero es el sociólogo que mayor cantidad de obras ha destinado a tal fin, el italiano Francesco Alberoni. En el caso del mexicano Octavio Paz nos encontramos ante un Nobel de Literatura que se ha dedicado al erotismo tanto desde la reflexión ensayística –con uno de los libros más relevantes escritos en el siglo XX al respecto, La llama doble– como desde la razón poética. Luis Eduardo Aute es un poeta, pintor y cantautor universal en el que la cuestión del erotismo ha sido su tema mayor y ha alcanzado una excepcional sofisticación. Hemos elegido estas tres visiones porque consideramos que por diversas vías alcanzan una fenomenología muy profunda del erotismo. A nuestro parecer, es imprescindible la exploración del erotismo desde la razón poética y la experiencia lírica. Coincidimos con Aute en que el erotismo necesita el lenguaje poético para poder conocer y expresar su más profunda realidad.


			Quisiéramos, si el tiempo lo permite, terminar otro volumen dedicado a la experiencia femenina a través de las obras líricas de la nicaragüense Gioconda Belli, la uruguaya Cristina Peri Rossi y la española Raquel Lanseros, sin la cual asumimos que es un estudio incompleto. No obstante, el primer volumen, Impoder, está constituido masivamente por visiones femeninas que proceden de los inicios fundantes de la historia, y la tercera entrega combina voces y teorías de ambos sexos.


			Como apunte para el lector de los dos primeros volúmenes, el segundo fue escrito antes que el primero, pero pensamos que tendría mayor naturalidad abordar primero el que atiende a las fuentes más antiguas. Se notará que en el primer volumen hay algunos elementos que están más evolucionados o que en este segundo libro son más seminales. En Incorporados, los estudios de los autores fueron realizados en el orden que se presenta. Así todo, cada volumen y cada estudio son totalmente autónomos.


			El tercer volumen, que tiene el título que damos a la trilogía, La celebración desnuda, es una exposición sistemática del erotismo, con la afluencia de una multitud de fuentes, publicada también en la excelente editorial de la Universidad Pontificia Comillas, a cuyo equipo deseo expresar mi gratitud, muy especialmente a su directora Belén Recio, por acoger siempre con tanta amabilidad y esmero mi obra.


			
Incorporación


			Después de la gestación, el erotismo es la relación más intensa, profunda, íntima y creativa de toda la sociología humana. En consecuencia, el erotismo es un fenómeno troncal para la sociología, tanto por la densidad existencial y funcional que ofrece el vínculo erótico interpersonal, como por la crucialidad que tiene para la construcción de la sociedad. La pareja de amor erótico forma la mínima sociedad de máxima intimidad, y es la más importante pieza generativa de tejido societal, tanto de comunidad local como de sociedad urbana, nacional o global.


			En un tiempo en el que los fenómenos de la personalización y el individualismo han experimentado una agudización histórica, nuestra civilización puede preguntarse qué tipo de unión caracteriza a la condición humana. La gregariedad multitudinaria y las colectivizaciones nacionalistas, partidistas, raciales o clasistas que provocaron las catástrofes totalitarias del siglo XX dejaron una advertencia contra la disolución de la personeidad y las violaciones de la alteridad de cada ser humano. La experiencia procedente de siglos anteriores con las gregarizaciones religiosas, el tratamiento de la familia como una unidad, la prioridad del vínculo matrimonial sobre la voluntad de los cónyuges y otros abusos de los cuerpos sociales, han dejado claro que es precisa una defensa continua del personalismo y los derechos inalienables de la alteridad. Sin embargo, nuestro tiempo se pregunta si la licuación de los vínculos interpersonales, los lazos grupales y la solidaridad en las sociedades está negando la existencia del valor, cuerpo y contenido de las uniones. De un modo más general, ¿de qué modo la humanidad es una especie y cómo se combina con la extrema singularidad de cada uno de sus ejemplares? Es una cuestión crucial pues la respuesta por el tipo de unión, tiene consecuencias sobre el modelo de individuación y el sentido de los vínculos y sociedades.


			Desde el punto del erotismo también es clave, porque marca no solamente los alcances que puede tener la experiencia, sino qué tipo de sociedad forma, qué tipo de unión y qué correspondencias marca la relación entre los amantes. Estos tres estudios abordan el fenómeno del erotismo en toda su profundidad y detalle, pero con una especial atención a la cuestión de la incorporación. Las conclusiones apuntan a que los seres humanos forman comuniones en las que las personas pueden sentir juntas –es el fenómeno de la compatía, término de la lengua española caído en desuso y escrito como compathia en el Diccionario de Autoridades de 1726-1739– y forman binaridades en las que se forma un solo cuerpo y una sola carne sin que dejen de ser plena y singularmente personas individuales con toda su alteridad intacta. Es más, la binaridad profundiza dicha personalización y expande a cada sujeto. En cada estudio hemos presentado las ideas de cada autor y hemos intentado prolongar a dónde le llevarían, así que invitamos a que el lector también haga su lectura y meditación.


			La evolución humana fue posible porque hubo un progresivo desnudamiento y se fue alumbrando que la mayor capacidad de la nueva criatura era el impoder, aquello que solo el amor puede conseguir. Desde esa lógica, el ser humano fue encarnando progresivamente la que es la estructura relacional más profunda del universo, el amor. Se hizo posible una nueva socialidad que no solamente es relación, también puede ser llamada incorporación porque en ella se hace posible ser una sola carne y un solo cuerpo, y que eso constituye y profundiza infinitamente la unicidad personal y su alteridad. Esa incorporación es, junto con el impoder, uno de los fenómenos esenciales de la sociología y ambos se manifiestan en toda su creatividad y hondura cuando conocemos internamente el erotismo. En cierto modo, el erotismo es el hecho más sencillo y profundo sobre el que poder estudiar lo esencial de la ciencia sociológica. De ahí que este segundo volumen de la Trilogía de la celebración desnuda reciba el nombre de Incorporación. En su interior no exponemos sistemáticamente una teoría de la incorporación, pero vamos a encontrar una exploración de fondo a partir de las visiones de los tres autores que nos van a acompañar en este viaje a través de la erótica.


			El erotismo es una experiencia de incorporación desde muchos aspectos. Es incorporación físicamente porque hay adentramientos en los cuerpos de uno y otro. Hay incorporación por la intimidad con que se accede a la interioridad del otro. Hay incorporación porque se forma un cuerpo social, un cuerpo simbólico y una carne compartida. Hay una incorporación todavía más profunda cuando existe fecundidad y se concibe una nueva vida. Los amantes se incorporan mutuamente uno al otro y a una experiencia carnal común. Esa incorporación desnudos es un milagro, diría Aute, es un misterio, es posiblemente el hecho sociológico más extremo y, por tanto, desde donde poder pensar todo vínculo humano.


			Al final de esta introducción deseamos, como en el primer volumen, dar este lugar tan destacado al agradecimiento a la Fundación Casa de la Familia por su patrocinio de la Cátedra Amoris Laetitia, incardinada en el Instituto Universitario de la Familia de la Universidad Pontificia Comillas, en el seno de la cual realizamos esta investigación para profundizar en la realidad de la pareja, la familia y el amor.


		


	

		

			
CAPÍTULO 1. 
FRANCESCO ALBERONI: 
TEORÍA ERÓTICA DEL SEXO NACIENTE


			«El amor conyugal intenso,


			apasionado y erótico


			oficialmente no existe,


			nadie habla de él, nadie escribe de él…


			Falta… la fenomenología de la vida amorosa y erótica»


			Francesco Alberoni[1]


			El sociólogo, psiquiatra y psicoanalista italiano Francesco Alberoni ideó en 1967 una teoría del estado naciente aplicada al ciclo de los movimientos sociales que en aquella década experimentaron una eclosión extraordinaria. Inmediatamente, aplicó dicha teoría al campo del enamoramiento, y en los siguientes 35 años estuvo desarrollando una teoría sobre el erotismo, la amistad, el amor y el matrimonio escrita en quince monografías. Hasta poco antes del final de su vida siguió publicando sobre la cuestión. Su investigación se ha basado en un amplio trabajo de campo de carácter cualitativo a través de historias de vida que hallamos expuestas en muchos de sus libros. Tras unas notas biográficas que contextualicen al autor, expondremos su sociología erótica, que ocupa una parte muy relevante dentro de una investigación y creación intelectual que abordó campos temáticos diversos.


			
1. Alberoni, sociólogo del enamoramiento y erotismo


			En el verano de 2023, fallecía en Milán Francesco Alberoni a los 93 años de edad. Había nacido en 1929 en el pequeño municipio de Borgonovo Val Tidone, en una aldea rodeada de vivos arroyos –en la provincia que tiene como capital Piacenza–, donde vivió su infancia y primera juventud. Se graduó como psiquiatra y, seguidamente, se formó como psicoanalista, matemático, y se especializó en el análisis de los medios masivos de comunicación. Su campo de estudios se forjó principalmente en una sociología de las emergencias, una sociología generativa, como expresa su idea seminal de los estados nacientes.


			A lo largo de su carrera, su liderazgo intelectual ejerció un notable influjo en el medio universitario –fue rector de universidad en dos ocasiones–, escribió una columna semanal durante treinta años en el Corriere della Sera –el diario de mayor difusión en Italia–, presidió el complejo televisivo de la RAI y a los 90 años aceptó presentarse, aunque sin éxito, al Europarlamento por el partido de derecha radical Hermanos de Italia. En el medio intelectual, su entorno estuvo formado por Edgar Morin, Roland Barthes, Alain Touraine, Michel Maffesoli, René Girard, David Riesman o Serge Moscovici.


			En 1960, el franciscano Agostino Gemelli lo integró en la Universidad Católica de Milán como su profesor asistente en Psicología –al año siguiente ya comenzó otra asignatura de sociología general–, obtuvo una cátedra de Sociología en 1964, y a partir de 1968 fue consiguiendo sucesivas cátedras en otras universidades –rector de la Universidad de Trento en el agitado periodo 1968-1971 y catedrático en las universidades de Lausana, Catania y Milán–, hasta que se jubiló siendo rector de la Universidad Libre de Milán en el año 2001, con más de setenta años. Durante los siguientes diez años, de 2002 a 2012 presidió en Roma la Escuela Nacional de Cine.


			A lo largo de su vida intelectual hubo dos campos de estudio recurrentes: el ciclo de los movimientos sociales y los vínculos de pareja, tanto amorosa como amical. Sostenía que el occidental medio experimenta tres ciclos sucesivos de monogamia real o potencial –crisis que podrían dar lugar a la reformulación y fortalecimiento de la pareja, o a la formación de otra con una nueva persona–. Así fue en su caso, como él mismo compartió en sus libros[2].


			Sus primeras investigaciones publicadas tuvieron un objetivo socioeconómico –factores culturales de desarrollo económico de Cerdeña y la integración social de los inmigrantes, ambos en libros de 1960– y luego estudió durante trece años el campo de los medios y la política, con publicaciones sobre las élites, la participación política, la publicidad, la televisión y el consumo, el vestir, sindicalismo, en libros publicados entre 1963 y 1976. En 1976, dedicó tres libros a formular por escrito una propuesta socialista de política para Italia.


			En ese periodo de trece años ya apareció la idea clave de su sociología: el estado naciente de los movimientos de cambio. Lo formuló como fruto de su experiencia y observación de los movimientos de la década de 1960, en su contribución a la obra colectiva Cuestiones de Sociología de 1967, en el libro El estado democrático y los jóvenes, de 1968, y, sobre todo, el mismo año, en Estados nacientes.


			Esa idea motora fue expandiéndose en los siguientes diez años y su teoría completa vio la luz en su obra mayor, titulada Movimiento e institución (1977), seguido al año siguiente de Movimientos culturales y civilizaciones (1978). Ya en su obra de 1977 aplicaba su teoría al proceso de enamoramiento y en 1978 dio lugar a su libro Enamorarse y amar (1979). En sus propias palabras, el estado naciente «nos ha proporcionado un lugar teórico en el cual colocar el misterioso fenómeno del enamoramiento: el campo de los movimientos colectivos» (Alberoni, 1979, p. 13). Su ciclo de los movimientos sociales también alumbró una teoría moral que desarrolló en 1981, en su obra Las razones del bien y del mal.


			Los trece años de investigación primaria crearon la base para formular en cuatro años su teoría social basada en el estado naciente y trazar el arco de su aplicación principal. El resto de su vida intelectual fueron más de 35 años de producción donde desarrolló esa teoría, principalmente, al mundo de los afectos amorosos y amicales –un cuarto de sus libros versan sobre tal materia–, plasmado en obras de 1984 (Amistad), 1986 (Erotismo), 1992 (El vuelo nupcial), 1993 (Valores), 1996 (Te amo), 1997 (Primer amor), 2003 (El misterio del enamoramiento), 2005 (Sexo y amor), 2008 (Lecciones de amor), 2009 (Los diálogos de los amantes Sakuntala Dely y Rogan Farrell), 2010 (Historias de amor), 2017 (Amor y amores) y 2019 (El universo del amor y Mi amor cómo has cambiado).


			Simultáneamente a esa obra centrada en el amor y la amistad, expandió su teoría aplicándola a la macrosociología (El árbol de la vida en 1982, Los jóvenes hacia el año 2000 en 1986 y Génesis en 1989), asuntos cruciales (El presente y sus símbolos en 1985 y Público y privado en 1987), moralidad y sabiduría vital (Altruismo y moralidad en 1988, Valores en 1993, Optimismo en 1994, Ten coraje en 1998 y Esperanza en 2001) y sobre el liderazgo (un libro en 1999 sobre el centenario de Siemens en Italia, El arte de mandar en 2002, Líder de masas en 2007 y dos biografías de los empresarios Pietro Barilla y Enrico Bracalente, en 2013 y 2017, última obra en vida). Además, cuando en el año 2000 se jubiló de su larga carrera universitaria, escribió unas memorias en forma de diario bajo el título Las fuentes de los sueños. Además, en la última etapa de su vida publicó novela.


			El legado de Alberoni está formado por 60 libros publicados en vida, además de multitud de artículos en revistas y prensa, y colaboraciones en libros colectivos. En su conjunto, nos encontramos con uno de los sociólogos que más se ha dedicado al ámbito del erotismo con mayor alcance global, como ponen de manifiesto las decenas de lenguas a que han sido traducidas sus obras sobre el amor. Eso es lo que ha justificado que la socióloga italiana Rosantonietta Scramaglia haya titulado en 2017 su estudio biográfico Francesco Alberoni: vida del estudioso del movimiento colectivo y del proceso amoroso (Palermo: LEIMA Edizioni).


			
2. El misterio del erotismo


			Aunque Alberoni produjo una considerable obra de reflexión alrededor del amor erótico, cuando ya llevaba veinticinco años de investigación, pensamiento, publicación y difusión de sus ideas por todo el planeta en innumerables encuentros y conferencias, todavía mantenía que el erotismo es un fenómeno intrínsecamente misterioso, aunque haya sido tan tratado[3]. Lo que no conocemos del sexo no solo requiere invertir más tiempo y recursos en su investigación, sino que, como la dimensión de misterio forma parte de la relación, requiere, por tanto, una aproximación que no solo depende de la cantidad de esfuerzo, también de la profundidad de la mirada. No solamente alberga un hondo misterio, sino que tiene una estructura paradójica o, al menos, confluyen en el fenómeno fuerzas y condiciones que son contradictorias o sencillamente incompatibles. En El erotismo, de 1986, señaló el carácter interrogante y la condición paradójica del amor, lo cual se intensifica cuando lo consideramos en su vertiente sexual.


			La reflexión europea sobre el amor encontró su expresión en las paradojas… El amor es ciego… pero al mismo tiempo ve más… El amor es conquista pero al mismo tiempo sumisión. El amor es egoísmo, un egoísmo desenfrenado, y sin embargo es también dedicación total. El amor es respeto pero no se detiene ante el no del amado. Es pavor, pero también coraje; es prisión, pero también es libertad; enfermedad, pero también salud; felicidad, pero también martirio. El amor es un continuo interrogante, pero es también una recelosa expectativa. (Alberoni, 1986, p. 122)


			El erotismo no solamente concita elementos y actitudes contradictorias, sino que hace decantar todo el contenido de cualquier relación interpersonal. Tanto las interacciones, como el tejido social circundante e incluso la sociedad donde sucede el fenómeno erótico, se ven concernidas por la forma en que acontece y sus consecuencias. Lo erótico no es un asunto lateral, inocuo o imperceptible, afecta con gran profundidad a las relaciones y la sociedad general. A vista de Alberoni, «el sexo nunca es neutro. El sexo siempre tiene implicaciones profundas» (Alberoni, 2005a, p. 49).


			La relación del sexo con el amor forma parte de la estructura humana. Tanto, que «el enamoramiento ha permitido y permite a la especie humana sobrevivir y desarrollarse» (Alberoni, 2005a, p. 200). Los procesos y estructuras del enamoramiento han jugado un papel clave en el itinerario de hominización, humanización y civilización. Contra la idea de que el amor es un fenómeno reciente, Alberoni ha dedicado extensas reflexiones a mostrar su presencia a lo largo de la historia.


			Los estudios anglosajones han considerado el enamoramiento un fenómeno histórico al llamarlo «amor romántico», como si se hubiera inventado en el siglo XIX, cosa absurda porque la Biblia está llena de historias de amor al igual que la historia romana. (Alberoni, 2005a, p. 200)


			En conclusión, «el enamoramiento siempre ha existido… [y] el enamoramiento es un hecho universal» (Alberoni, 1996, pp. 17 y 18). Y mirando la evolución de la sociedad, «en el futuro el enamoramiento y el amor están destinados a jugar un papel creciente y en estructuras sociales de complejidad creciente» (Alberoni, 1984, p. 120).


			
2.1. Enamoramiento, conyugalidad, matrimonialidad y esponsalidad


			Un asunto que Alberoni apunta es su relación con el matrimonio. Históricamente, Alberoni cree que la institucionalización matrimonial no ha llevado asociada la expectativa de que los cónyuges estuvieran enamorados. Según Alberoni, el amor es una experiencia humana no solo presente desde los orígenes, sino que tuvo un papel tractor del proceso de formación de la realidad humana, mientras que el imperativo de que el vínculo conyugal entrañara amor es moderno y está ya presente al menos en el siglo XVIII: «El tema del amor como base del matrimonio está ya en la literatura popular del siglo XVIII» (Alberoni, 1996, p. 18)[4].


			Terminológicamente nos es útil diferenciar tres tipos de fenómenos que no están expresados así en Alberoni, pero nos ayuda a analizar su teoría. La conyugalidad es el vínculo interpersonal de completa integración sexual y vital, la matrimonialidad se refiere al tipo de institucionalización conyugal y la esponsalidad –vocablo que en sus etimologías hitita, griega y latina expresa donación y promesa recíprocas– sería la conyugalidad que implica amor entre cónyuges, y la esponsalidad matrimonial es un matrimonio que requiere amor entre los casados –aunque puede haber distintos tipos de institucionalización matrimonial para la esponsalidad–. La afirmación de Alberoni en su obra Te amo, confirma la existencia de una esponsalidad no necesariamente matrimonial desde los orígenes, pero solamente popularmente, es decir, como una expectativa asumida por el conjunto de la sociedad, asociada al matrimonio en la modernidad. La discusión reside, por tanto, en cuándo es el momento histórico en que la esponsalidad pasó a formar popularmente parte de la conyugalidad


			
2.2. Condición disruptiva del erotismo


			En cualquier estudio sobre el fenómeno del sexo se debe tener en cuenta que «el erotismo siempre es ambivalente» (Alberoni, 1984, p. 119). De ese modo, tratamos con un tipo de hechos en los que conflagran contrarios y se anudan paradojas, lo cual requiere interpretar con mucha atención los criterios, condiciones y rasgos que va hilando Alberoni, pero a sabiendas de que la ambivalencia posiblemente ocupe un lugar que no pueda ser resuelto. Este sociólogo piacentino sitúa el misterio en el centro del sistema y eso requiere que seamos capaces de pensar de un modo no lineal ni continuo.


			En Enamoramiento y amor, de 1979, Alberoni establece los términos de la sexualidad y erotismo recurriendo a una sociogénesis y las diferencias con la fauna. Niega que la singularidad del comportamiento sexual humano sea la continuidad a diferencia de la sexualidad animal, que «es cíclica, aparece de manera explosiva en la estación de los amores y luego desaparece» (Alberoni, 1979, p. 15). Se hace eco de que se ha asentado la tesis de que «en el ser humano el deseo sexual es algo continuo, siempre presente y si no se manifiesta con intensidades es porque se halla reprimido» (Alberoni, 1979, p. 15). El autor afirma que


			también en el hombre la sexualidad no es algo continuado como comer y beber. Es más bien algo que existe siempre, como a las otras necesidades, en su forma ordinaria, y que asume una forma y una intensidad totalmente diferente, extraordinaria, en ciertos períodos: los del amor… En el ser humano, como en los animales, la sexualidad es discontinua y se presenta en toda su magnificencia solo en los períodos del amor. En estos periodos la sexualidad es algo inagotable y sin embargo llega a extinguirse por completo. (Alberoni, 1979, p. 16)


			El erotismo es episódico, es una experiencia puntual, limitada temporalmente, un suceso excepcional en los ciclos ordinarios de la vida, una solución de discontinuidad, tiene carácter festivo, siempre tiene una condición de imprevisibilidad aunque pudiera estar programado porque hace saltar las expectativas, es una experiencia de asombro desdeterminada, que abre a una radical libertad. El deseo de relación sexual con el otro no está permanentemente activado, sino que es una disposición, expectativa o inclinación que se da de modo discontinuo en la vida de cada persona. Por tanto, la relación erótica[5] sucede interactivamente cuando «nuestros deseos y los del amado se encuentran» (Alberoni, 1979, p. 46).


			Según Alberoni, las activaciones de deseo sexual pueden ocurrir tanto en la vida ordinaria de un modo previsible, asociado quizás a ciclos –semanales, por ejemplo– o eventos –festividades, periodos de descanso, etc.– o de modo extraordinario por la aparición de personas que susciten el enamoramiento. Expresado según sus palabras, «los hechos nos demuestran que nuestra sexualidad se manifiesta de manera común, cotidiana y de manera extraordinaria, discontinua. Y esto ocurre en momentos particulares que son los del enamoramiento y del amor apasionado» (Alberoni, 1979, p. 18).


			Cuando a mitad de la década de los 80 examina las relaciones entre amistad y sexo, establece que «el erotismo no puede ser considerado como una forma de amor» (Alberoni, 1984, p. 118). Alberoni caracteriza el erotismo como un fenómeno disruptivo que provoca un cambio a una configuración transformada del mundo[6]. El erotismo es sacudida, agitación, estremecimiento e innovación en el estado en que se encuentra el individuo: «el erotismo quiere emociones violentas y nuevas» (Alberoni, 1984, p. 118). El proceso erótico altera radicalmente la relación interpersonal, aun cuando esté limitada en el tiempo[7].


			El erotismo conlleva alteraciones sensoriales, pero también descubrimiento cognitivo de nuevas posibilidades relacionales no solo con personas, también entre fenómenos que previamente permanecían aislados, supone un deseo de unir aspectos que antes permanecían sin ser percibidos. En el erotismo más básico aparecen relaciones antes desconectadas y que se revelan en el curso de la fascinación[8].


			
2.3. Deseo erótico


			En una obra extensa realizada a lo largo de tres décadas, como es el caso de la de Francesco Alberoni, no es fácil conciliar todos los textos y hallar una sistemática con conceptualizaciones establecidas y continuas, que ahora intentamos trazar, más todavía cuando sus preocupaciones han ido variando los énfasis. No obstante, existe una coherencia en todo el corpus alberoniano, aunque sea necesario tender algunas conexiones y especulaciones. Esperamos haber hecho una fiel lectura cuando decimos que el autor diferencia deseo sexual y deseo erótico. El deseo sexual es un estado de estimulación en el que el sujeto se ve activado por la aparición –presencial o mental– de alguien, y muestra una inclinación de distintos grados de intensidad por expresarse o relacionarse sexualmente con ese sujeto de atención. La relación sexual puede suceder por la satisfacción del deseo sexual con otro. En esa relación sexual damos y recibimos placer.


			Piensa que esa relación sexual puede ser también llamada erótica, no parece que establezca diferencias entre ambos conceptos, corresponden al mismo fenómeno. Por lo tanto la relación erótica para Alberoni es todo acto de placer sexual, no implicaría que exista ningún asomo de enamoramiento[9]. Efectivamente, en El misterio del enamoramiento, de 2003, el autor piensa que la relación puramente erótica puede reducirse a un encuentro efímero y lo deja claro al comparar la relación erótica y la relación enamorada propia del incipiente y disruptivo enamoramiento.


			Hay una diferencia fundamental entre la atracción erótica aunque sea muy intensa y el más tímido asomo del enamoramiento. Dos personas pueden arrojarse una en brazos de la otra, temblando de deseo, hacer el amor, buscarse apasionadamente, pero, si no se ha puesto en marcha el proceso de enamoramiento, nadie siente la urgente necesidad de conocer la vida del otro. En la atracción puramente erótica estamos satisfechos con la presencia, nos completamos entre ambos en el presente, con el anticipo del próximo encuentro. En cambio, a partir de la fase inicial del proceso de enamoramiento sentimos el deseo de saber otras cosas de la persona. (Alberoni, 2003, p. 40)


			No obstante, Alberoni limita el fenómeno del erotismo puro y establece que el erotismo no es obsceno. Es mutua producción de placer, pero ni uno ni el otro son destruidos, el placer tiene un valor positivo mutuo. Etimológicamente, la obscenidad latina es algo repulsivo arrojado a la basura. La obscenidad en Alberoni no queda definida, pero podríamos entenderlo como lo contrario del estado naciente, el estado que destruye, el erotismo que produce cultura de muerte –ya que Alberoni opone su concepción de erotismo a la idea necronómica de Georges Bataille–. Otro criterio para caracterizar lo obsceno procede de la comprensión alberonina del erotismo como encantamiento: «el encantamiento, es decir, lo erótico, es lo contrario de lo obsceno» (Alberoni, 1986, p. 37). El encantamiento, incluso en el puramente erotismo, puede implicar que el otro y el encuentro sexual aparecen con rasgos felices, se presentan como figuras que apuntan al bien. La violencia, la destrucción, la malignidad y las prácticas sexuales necronómicas no se corresponderían con el puro erotismo, sino que serían hechos sexuales de otro orden.


			Por tanto, en el fondo sí existe una diferencia entre erotismo y sexo, ya que parece que sexo incluiría todo tipo de prácticas, mientras que el puramente erotismo –aquel fenómeno de relación menos implicada, más despersonalizada y más efímera que puede ser llamado erótica– exige que no sea obscena, que nadie sea tratado como basura.


			El deseo erótico puede ser un ritual ordinario suscitado por distintos estímulos previsibles o puede seguir un patrón disruptivo imprevisto y de alta alteración en el interior y mundo relacional del sujeto. En el sistema de Alberoni conviven tres erotismos que forman un continuo que va desde el puramente erotismo hasta el erotismo pleno o intimidad erótica. En medio estaría el enamoramiento erótico, que implica estar en estado naciente, tal como vamos a estudiar en el siguiente apartado.


			El erotismo enamorado ya no consiste principalmente en la búsqueda de satisfacción de unión o relación sexual con alguien, sino que primariamente es un anhelo de fusión tanto corporal como mental con el otro: «el amor erótico es un deseo de fusión mental y física antes que un deseo sexual» (Alberoni, 1984, p. 21). La diferencia la ha indicado en el anterior párrafo de El misterio del enamoramiento: en el puramente erotismo el deseo no busca la relación continua ni anhela la proximidad del otro, se satisface con un encuentro puntual y efímero de presencia presente. Por sí mismo, el erotismo según Alberoni no adelantaría ningún otro tipo de demanda del otro. Es el enamoramiento el que transforma el erotismo en otra cosa distinta ya no es puramente satisfacción del estímulo de placer, sino que busca conocer al otro: el objeto al que el individuo se enfoca no es el placer, es la persona. Es clave el hecho de que el erotismo enamorado no tiene una relación aditiva con el puramente erotismo porque Alberoni sostiene que la apetencia de contacto o placer sexual no es previa ni principal, ya que la dinámica es otra: busca la fusión tanto corporal como mental.


			El puramente erotismo es, en su expresión mínima, deseo de placer presencial y efímero en otro, mientras que el erotismo enamorado se transforma en otra cosa porque cambia el destino del deseo, que ya no es la experimentación de placer, sino que es la persona. El puramente erotismo busca el placer, mientras que el placer enamorado busca la unión. El erotismo o sexo –indistintamente emplea los términos atracción sexual y atracción erótica– es un fenómeno de placer interpersonal, mientras que el erotismo enamorado es un modo de unión. El placer queda subsumido en función de la unión que Alberoni califica de fusión.


			El erotismo enamorado, correspondiente al deseo fusional de aquellos que experimentan la irrupción emergente de enamoramiento, no es principalmente placer, es una aventura exploratoria que supera las fronteras personales, que amplía las posibilidades y el horizonte vital de las personas.


			La sexualidad ordinaria, como el comer y el beber, nos acompaña cuando nuestra vida actúa de manera homogénea, como el tiempo lineal del reloj. La sexualidad extraordinaria aparece, en cambio, en los momentos en que el impulso vital busca nuevos y diferentes caminos; entonces la sexualidad se convierte en el medio con el que la vida explora las fronteras de lo posible, los horizontes de lo imaginario y la naturaleza: el estado naciente. (Alberoni, 1979, p. 18)


			Quizás el cambio ocurre en el propio horizonte aspiracional de la persona porque Alberoni señala que sucede una apertura a las opciones de proyección del sujeto, que cambia lo que es posible, cuestiones que no habían sido imaginadas. No es que se puedan alcanzar anhelos ya presentes o intuidos, es que el enamorado descubre sinérgicamente –activadas por la persona amada– posibilidades que no había contemplado y dichas posibilidades se abren en las aspiraciones más radicales.


			Podría tratarse de lo que terminológicamente entendemos nosotros por horizonte aspiracional, aquel estado –inalcanzable o no consumable (no se puede consumar completamente), pero al que uno puede aproximarse gradualmente– en el cual el sujeto considera que se cumplirían los más profundos anhelos, propósitos, sentido o fines de la vida humana, donde culminaría la condición humana. No es una aspiración única de una persona, ese horizonte es universal para todos los seres humanos o, al menos, para una civilización, hablaríamos entonces de horizonte civilizatorio. El horizonte aspiracional puede ser formulado como felicidad, gratitud, alegría, esperanza de vida, salvación, bienestar, riqueza, poder, libertad, ataraxia, serenidad, paz u otras aspiraciones. El horizonte aspiracional afecta tanto a individuos, como a comunidades o al conjunto de la sociedad.


			El erotismo enamorado no es un fenómeno secundario ni dependiente, está en primer término en el nuevo deseo del sujeto, que ya no es placer aislado ni encuentros efímeros, sino que todo placer y encuentro queda integrado en un nivel superior de deseo cuyo objeto es la unión interpersonal. Todo el sujeto queda erotizado porque quiere fusionarse por entero con la otra persona y quiere integrarse en toda la otra persona, quiere amarla por completo y eso constituye un erotismo de integración y no solo un erotismo de consumo. El erotismo enamorado no se satisface con la descarga placentera, aspira a una unión que es un proceso sin solución de continuidad y que puede avanzar, pero no agotarse ni llegar a la unión absoluta y final porque uno nunca puede alcanzar el último seno del interior del otro, como pretende el sexo enamorado[10].


			El erotismo enamorado ya no se satisface con la co-presencia presente y momentánea del puramente erotismo –limitado a un encuentro temporal sin anhelo de integrarse en el resto de la vida, sin interés por la persona y sin deseo de establecer una relación posterior ni menos todavía continua–, lo que quiere es estar entregado e integrado en el cuerpo-vida del otro.


			La relación sexual se convierte entonces en un deseo de estar en el cuerpo del otro, un vivirse y un ser vivido por él en una fusión corpórea pero que se prolonga como ternura por las debilidades del amado, sus ingenuidades, sus defectos, sus imperfecciones. Entonces logramos amar hasta una herida de él transfigurada por la dulzura. (Alberoni, 1979, p. 17)


			La fusión no es irrupción unilateral ni forzamiento –hecho que sería obsceno porque hace del otro basura–, sino que cumple la condición de ternura. El erotismo, como ya hemos visto, puede incluir acciones cinemáticamente agitadas y hasta caracterizadas con cierta violencia entendida como ejercicios físicos enérgicos que implican fuerza, cambios drásticos o velocidad, pero el erotismo enamorado en ningún caso puede dejar de ser tierno y dulce, considerado con las vulnerabilidades del otro, tolerante con sus límites, curativo con sus heridas.


			No es una fusión invasiva, es una fusión que entendemos solo se puede producir por hospitalidad. El erotismo enamorado es un fenómeno que en el lenguaje alberoniano consiste en tierna fusión y dulce transfiguración, tal como iremos avanzando progresivamente a lo largo de este estudio. Lo obsceno carece por definición de ternura y dulzura, y no puede ser considerado erótico por Alberoni.


			
2.4. Erotismo enamorado y amor erótico


			Entre el puramente erotismo –que excluye el sexo obsceno o necronómico– y el erotismo enamorado no hay una relación lineal ni continua, lo que hay es un salto; son dos fenómenos constitutivamente distintos de erotismo. Y también hay un salto del erotismo enamorado al amor erótico. Y la diferencia no es la misma que entre los dos primeros términos, no existe una progresión continua ni aditiva o sumatoria que va añadiendo capas. En sus investigaciones como sociólogo y psiquiatra, Alberoni cree que el erotismo alcanza su plenitud como fenómeno de amor. Ya no como parte del estado fusional emergente que denomina enamoramiento, sino como fenómeno amoroso. De ese modo, el puramente erotismo no sería plenamente erotismo, sino que el despliegue de toda la potencialidad y toda la realidad del fenómeno erótico solamente sucede cuando existe un amor intensamente integrado entre las personas.


			No solamente afecta al erotismo, también al sexo. El sexo obsceno no sería auténtico sexo, sería el conjunto de sus posibilidades y las más profundas y genuinas de ellas se realizan solamente cuando la vinculación entre los participantes es de pleno amor. En Lecciones de amor lo formula con claridad:


			La posibilidad de ver que damos placer, un inmenso placer al otro, la tienes también en la relación sexual, pero en la relación sexual sin amor y sin pasión duró un instante. Se convierte en algo increíble y sublime solo cuando se ama y se es correspondido… En especial cuando se ha llegado a un nivel de confianza, de intimidad para poder manifestar con naturalidad qué es lo que nos gusta, qué es lo que queremos… Es solamente el amor al que nos abandonamos sin reservas el que nos puede ofrecer tanto. Sin amor, este paraíso es inaccesible. (Alberoni, 2005b, pp. 93-94)


			El sexo sublime que alcanza un estado increíble, que supera todas las expectativas y colma los anhelos, solamente sucede cuando existe amor duradero que ha hecho posible profundizar la confianza e intimidad. El erotismo ya no es una satisfacción cutánea y exterior de placer, ni un deseo de unión fusional con el otro, sobre todo consiste en una experiencia de interioridad compartida porque «el erotismo busca ante todo los silencios, el secreto interior, la intimidad» (Alberoni, 1986, p. 120). Intimidad es la palabra que caracteriza el erotismo pleno. Ya no es aspiración a la fusión, sino un estado de interioridad compartida o intimidad –no solamente es acceso al interior del otro, es una intimidad formada por ambas vidas y que reside en el vínculo–.


			El sexo sublime o intimidad erótica solo sucede cuando la entrega al otro pasa cierto umbral decisivo de confianza y abandono, cuando el sujeto se libera de reservas. Se convierte entonces en erotismo paradisíaco, otra pureza que se relaciona con el Edén, un erotismo sin mal, un erotismo que es expresión sublime del bien porque el amor siempre es, según Alberoni, moral y el erotismo pleno es plenamente moral. Es un erotismo que califica como maestría. Los amantes plenamente comprometidos son maestros del erotismo en toda su plenitud, en su máximo despliegue. Este es el punto de máximo desarrollo de la teoría alberonina del erotismo, expresada en su obra de 2005, Lecciones de amor, última formulación de su sistema.


			La intimidad erótica es la maestría que experimentan dos enamorados cuando hacen el amor desde hace mucho tiempo, cuando se conocen a fondo, cuando se muestran absolutamente libres, sin inhibiciones, sin miedos, sin tabúes, sin pudores. Cuando vibran al unísono no solo con sus cuerpos sino también con sus almas… La intimidad erótica se desarrolla solo entre enamorados que han llegado a una profunda confianza y un abandono absoluto… El éxtasis amoroso prolongado nace del amor, de la confianza y del conocimiento cada vez más profundo del otro. (Alberoni, 2005b, pp. 97-98)


			El erotismo sublime sincroniza cuerpos y almas en éxtasis prolongado gracias a un vínculo intenso y duradero que genera un alto grado de libertad y abandono, confianza e íntimo conocimiento mutuo. Los movimientos del erotismo son tanto corporales como espirituales, propios del alma a la que se refiere Alberoni. El erotismo sublime o amor erótico parece carecer del apremio y urgencia del sexo emergente del enamoramiento, no es tan agónico ni dramático, es capaz de combinar con mayor equilibrio los ciclos de sexo ordinario y sexo extraordinario.


			Alberoni distingue un cuarto tipo de erotismo que se situaría entre el puramente sexo y el amor erótico, una vía amical alternativa al enamoramiento. El amor emergente cuando dos personas se enamoran lo hemos caracterizado como dramático y pasional, agónico en el sentido de que se plantea como una experiencia crucial para la transformación de toda la vida. Sin embargo, existe también un erotismo que no viene de la mano de un proceso dramáticamente apasionado, sino que aparece de un modo gradual asociado a una progresiva amistad. Es un erotismo que no es extremo ni imprime una revolución en las vidas de los amantes, por el contrario, es más pacífico y está modulado por la evolución de la relación.


			El amor es turbación, temor, conmoción, llanto, deseo indescriptible de tener a nuestro amado en nuestro interior. Pero junto a estos sentimientos, cruzados con ellos, la amistad inserta otros: la fe, la confianza mutua y el respeto de la libertad. El enamoramiento que nace de la amistad es en consecuencia más límpido y más sereno. (Alberoni, 1986, p. 178)


			El erotismo amical no es explosivo ni tiene la ebriedad de una fuerza dramática y fascinada, es un erotismo más sobrio al que la progresiva integración de vidas que va facilitando la amistad da forma. El tiempo talla el erotismo amical y las virtudes de la amistad lo van modelando. Es un erotismo purificado de egoísmo y eso permite buscar con mayor libertad al otro y alcanzar mayor calidad en el sexo común. Aquí es donde situaríamos nosotros el erotismo esponsal, ya que es una conyugalidad regulada por el amor, la equidad y amistad. Alberoni lo sitúa un grado debajo del amor sublime –caracterizado por su estado de exaltación–, pero también sería posible que lo miráramos como un amor madurado por los rasgos de la amistad. Leamos sus propias palabras:


			En el enamoramiento inicial deslumbrante, aterrador, los enamorados no se conocen… Existe también una forma de amor que no aparece como una explosión inicial… En la amistad el erotismo se desarrolla con el tiempo… El erotismo no es simple impulso, sexualidad, fantasía. Es atención, preparación, aprendizaje. Los valores de la amistad limpian nuestra alma de todo aquello que es exclusivo, egoísta y mezquino. Este tipo de erotismo necesita de sentimientos, atención, conocimiento y respeto adecuados. Necesita del deseo de obtener placer y del deseo de dar placer al otro. Es un intercambio en el que cada uno comprende y hace suyas las fantasías eróticas del otro y se adapta a espontáneamente a ellas. De esta manera en la relación ambos crecen y se conocen cada vez más a sí mismos mientras conocen cada vez mejor al otro… el amor que nace así no es algo que irrumpe con fuerza al comienzo para luego deteriorarse… su resultado es una construcción. (Alberoni, 1986, pp. 174-175)


			El puramente erotismo es, según Alberoni, sobre todo un impulso de obtención de placer, es principalmente autoexpresión sexual. La amistad vuelca hacia el amante. La alteridad se experimenta con mayor claridad, amplitud y profundidad, así como se vive más los bienes de ser una pareja erótica, los amantes están menos autocentrados en la obtención de autoplacer y logran mayores cotas del mismo. Cuando el enamoramiento surge y sucede guiado por la amistad, tiene mayor capacidad de revelación de cada uno al otro. El sexo que compaña a la progresión de la amistad mira con mayor serenidad y atención al misterio del otro y eso multiplica la experiencia erótica. «El enamoramiento que surge de una situación de amistad profunda es siempre revelación y el amigo o la amiga aparecen de improviso rodeados de ese misterio que solo el de enamoramiento sabe descubrir en los seres humanos» (Alberoni, 1986, p. 177).


			El puramente erotismo, el erotismo enamorado o naciente, el erotismo amical y el amor erótico o erotismo sublime no son etapas que se sucedan, sino que cada forma es integrada y transformada dentro de la siguiente. El encuentro de placer no puede eliminarse; como ya hemos visto que el erotismo, incluso en el estado sublime, sigue siendo discontinuo, formado por eventos eróticos.


			Según Alberoni, el erotismo amical permite que el enamoramiento madure hacia el amor erótico sublime y ofrece una alternativa a los procesos de enamoramiento dramático. Raras veces se dará cada uno de ellos de un modo puro, lejos de estos patrones ideales, los componentes de enamoramiento apasionado y sexo amical se irán integrando en proporciones varias. El estado de enamoramiento tampoco queda anulado, ya que es crucial para la renovación continua del vínculo amoroso permanente. El sexo extraordinario nutre la vitalidad, aventura y creatividad del sexo cotidiano y eleva la innovación y renovación en los vínculos del amor erótico.


			
3. El erotismo, estado naciente


			Francesco Alberoni identifica cuatro mecanismos en los que se funda el amor: placer, pérdida, indicación y estado naciente. En primer lugar, el placer en Alberoni no puede quedar aislado aunque uno pretenda encuentros inconexos, siempre tiende a generar alteridad y relación: «Cada encuentro erótico agradable, cada éxtasis alcanzado refuerza nuestra necesidad del otro» (Alberoni, 1996, p. 46), sostiene en Te amo.


			Su conclusión en la extensa investigación que realiza como psiquiatra y sociólogo es que el placer siempre refuerza el vínculo (Alberoni, 1996, p. 45). Habría que hacer una operación opuesta de desvinculación para contrariar esa tendencia vinculadora del placer sexual con otra persona. El mecanismo erótico que está en la base de los reflejos condicionados, es a la vez «también el mecanismo que está en la base de la amistad» (Alberoni, 1996, p. 45) y, por tanto, el placer creado en cualquier relación llama a relacionar, aunque para ello se necesita tiempo. El enamoramiento no puede suceder solamente por la obtención o producción de placer, sino que requiere perduración, «Si la experiencia de placer es bilateral se establecerá entre las dos personas un vínculo duradero… El principio del placer solo no basta para explicar el enamoramiento porque este mecanismo, para crear vínculos fuertes, necesita tiempo» (Alberoni, 1996, p. 46).


			Un segundo mecanismo que genera amor consiste en la experiencia de distancia o pérdida. Cuando uno se separa del otro o el otro no está presente o próximo, siente el enamorado el aguijón de su ausencia y anhela la estancia común. Sin embargo, la carencia, que tiene una capacidad de discernimiento de la calidad amorosa de una relación y que contribuye a crear el amor (Alberoni, 1996, p.48), no es suficiente para suscitarlo ni sostenerlo.


			Alberoni adopta como tercer mecanismo el principio de mímesis que creó el antropólogo francés René Girard (1923-2015). Este intelectual de Aviñón sostenía –ya desde 1978 en Cosas ocultas desde la fundación del mundo– que el deseo elige su destinatario mediante un modelo que es imitado o contrariado. Mientras que en la religión judeocristiana es un modelo de amor, en la cultura contemporánea, según Girard, es mímesis de meros deseos, lo cual rebaja la complejidad y moralidad del mecanismo de imitación, tal como expuso en obras como Sacrificio, en 2003.


			Girard pensó que el deseo siempre tiene una estructura triangular pues no solamente deseamos algo, también deseamos lo que otros desean y, por lo tanto, dicho deseo compite con al menos un tercero al que denomina intermediario. Todo amor es por consiguiente triangular porque está construido de celos y competencia, y esa es la raíz de la violencia. Alberoni asume la descripción que hace el antropólogo de Aviñón renombrándola como mecanismo de indicación, en vez de mímesis, pero cree que solo explica algunos fenómenos y no justifica que nos enamoremos de quien no deberíamos –aunque Girard cree que contrariar un modelo es una mímesis inversa– ni que con frecuencia no existan rivales u otras personas interesadas. Respecto a esto último, Girard más bien sostiene que el intermediario a quien imitamos no necesariamente compite, no es un proceso de envidia ni rivalidad necesariamente, sino que imitamos un modelo, un patrón de deseo. Alberoni simpatiza con el principio de mímesis y cree que explica los celos y el enamoramiento de muchos a la vez de personas que tienen carisma.


			Alberoni piensa que esos tres mecanismos son necesarios para la sostenibilidad del enamoramiento y explican la pérdida del amor, pero no son el factor crucial para su aparición. El enamoramiento necesita la experiencia del placer, se comprueba por las pruebas de ausencia o pérdida, y sigue patrones de deseo establecidos por la sociedad y en los que coincide con otras personas. Sin embargo, esos tres mecanismos no son razones suficientes porque el mecanismo del placer requiere tiempo, la pérdida requiere que previamente ya exista enamoramiento y la indicación o mímesis no es determinante para decantar al sujeto por un amor determinado; el amor es libérrimo. Alberoni apunta a un cuarto mecanismo que es necesario, suficiente y crucial para el enamoramiento: el estado naciente[11].


			
3.1. Amor total


			La clave sin la que no se puede comprender la dinámica estructural que describe Alberoni atraviesa toda la vida de los seres humanos desde la primera infancia. El problema del que el enamoramiento es la solución es que «los seres humanos desde la infancia tenemos necesidad de objetos absolutos y totales de amor… algo más importante que nosotros y que nos trasciende» (Alberoni, 1996, p. 52). Los humanos viven completamente en cada instante presente, no pueden sustraer nada de sí en el «viviendo», aunque luego puedan manejar el recuerdo de lo vivido o la anticipación de lo que vendrá y operar sobre ellos. En el presente no podemos reservar una parte, vivimos enteros y totalmente hasta que hayamos muerto, pero incluso en la muerte sucedemos plenamente. Los vínculos también los vivimos completamente, estamos inmersos en ellos desde que somos concebidos, somos concebidos incorporados al otro y al vínculo.


			Alberoni sostiene que el ser humano necesita amar y si lo hace, lo hace en términos de totalidad o aspira a ello, lo necesita para ser humano. El vínculo amoroso nos incluye y es mayor que cada participante en él, trasciende la dimensión individual de la persona. Alberoni va más allá y sostiene que el vínculo amoroso es más importante que los individuos que participan en él, lo cual puede significar que cada persona está hecha para amar, el hecho y modo de amar de cada persona es lo más importante que hay en él. El autor usa el término objeto para referirse a todo lo que es fuente o destinatario del amor, y lo emplea cuando debemos entender que se refiere a otra persona. En todo momento de nuestra vida y desde el inicio de nuestra existencia hasta que finemos, cada persona está necesitada de fuentes y destinatarios de amor puro, «objetos» que puedan recibir nuestro amor absoluto y fuentes que puedan proporcionarnos un amor absoluto y total.


			El problema por el cual pasamos a estar en estado naciente se origina recurrentemente, apenas puede no suceder porque por un lado necesitamos objetos de amor absoluto, pero, por otro lado, no hay objeto que no sea limitado e incluso que contradiga el amor. En el libro Te amo es donde mejor queda explicado:


			Todos los objetos concretos de amor, en cambio, son limitados y a menudo se vuelven opresivos y frustrantes. Además, cuanto más importantes son para nosotros, tanto más tienen la posibilidad de defraudarnos… A este doble sentimiento Freud le ha dado el nombre de ambivalencia. La ambivalencia es confusión, desorden y nos procura sufrimiento. Entonces tratamos de disminuirla idealizando a nuestros objetos de amor. (Alberoni, 1996, p. 52)


			El amor total es a la vez imprescindible e inalcanzable en la vida humana. Parece que el ser humano es un objeto imposible: necesita amor absoluto, pero no puede conseguirlo absolutamente porque todo objeto que es fuente o destinatario de tal amor es limitado. La experiencia hace evidente que los vínculos pueden malograrse por la indiferencia o la hostilidad, y que hay numerosos objetos de los que esperaríamos un amor total y, sin embargo, nos oprimen o transmiten desdén o impasibilidad; con demasiada frecuencia nos sentimos abandonados.


			Alberoni hace pesar su especialización psicoanalítica en el curso de la formación como psiquiatra cuando denomina ambivalencia a esa contradicción estructural que el ser humano no puede evitar a lo largo de su vida y desde la más tierna infancia. La imposibilidad de amor total y las contradicciones de indiferencia y hostilidad suceden con mayor dramatismo conforme el amor del objeto se hace más necesario o sería más esperable. Cuanto más demandado es el amor, mayor es el grado de abandono cuando no se encuentra.


			La ambivalencia no solamente genera abandono, sino que expande el daño provocando dolor y desordena el mundo de vida de las personas. El origen del desorden social se halla en la ambivalencia: la frustración del amor esperado en aquellos vínculos más intensos. Cuanto más crucial es un vínculo, mayor confusión, desorden y sufrimiento causa. El individuo se deprime y bloquea al hallarse ante una situación imposible, y esa paralización vital no cesa de cargarse de presión creciente hasta que la persona colapsa.


			Los mecanismos depresivos buscan reducir las expectativas y degradar al sujeto hasta el punto en que no espera el amor. Si un recurso es la reducción de lo que se espera del otro –la depresión–, otro mecanismo es sobrevalorar lo que el otro hace. O bien nos resignamos a no esperar amor, o bien nos engañamos afirmando que, contra los hechos reales, lo estamos recibiendo. Se produce entonces un proceso de idealización del otro que exagera la bondad del vínculo que existe o se inventa lo que no existe.


			No obstante, cuando el simulacro de la idealización se rasga y uno no puede engañarse, o cuando el proceso depresivo ya no es eficaz porque uno sigue esperando un amor total, entonces el individuo puede hallar la salida del enamoramiento[12]. El enamoramiento halla un objeto que puede ser fuente y destinatario de un amor absoluto y eso reordena la trama relacional en que se encuentra, da claridad frente a la confusión, e inyecta felicidad y placer en la vida, contra la situación de dolor o insensibilidad en que no se hallaba. «El enamoramiento aparece cuando el individuo se siente oprimido, desanimado, encerrado, imposibilitado para expresar su potencial y al mismo tiempo al encontrar a otro en su misma situación, se abre, se libera y florece» (Alberoni, 2005b, p. 26).


			
3.2. Bloqueo y fluidez


			Alberoni emplea la metáfora de los estados físicos de la materia para revelar esta dinámica esencial de la vida humana, aunque introduce una elaboración de los mismos. El estado al que llega la persona atenazada, presionada y sobrecargada por la ambivalencia es el bloqueo, caracterizado como un estado de rigidez en el que el sujeto no tiene libertad, está encerrado, hay excesiva presión y o-presión –como las moléculas han alcanzado el estado sólido por una intensificación de la presión en sus relaciones hasta crear lazos fijos, inamovibles–. Ese estado deja inermes a las partes de la persona, no hay movimiento interno, se adormece y vuelve mortecino, no existe vividez ni se abren posibilidades, sino que se reproduce el estado rígido en el que se ha caído. Los vínculos no son creativos, son ignorados, abandonados, paralizados, o son degradados y destruidos por el odio y el abandono en general. Nada fluye, nada se mueve ni anima, nada vive, sino que se agota y muere.


			En el enamoramiento, la persona pasa de un estado bloqueado y mortecino, a un estado en el que las cosas se mueven, fluyen, dirigen su atención a otro, sienten fluir la fuente del amor y tiene a quien destinar el suyo, se licúan y a este estado el autor no lo denomina líquido ni gaseoso, lo denomina naciente para indicar el momento de cambio, el deshielo, la liberación de las relaciones opresivas, rígidas y apagadas, soldadas, solidificadas, sólidas.


			La licuación se inicia cuando el sujeto se encuentra con otro en su misma situación que también siente opresión y espera el amor. La clave es la espera, qué se espera. Lo que se espera es revolucionario. La espera lo cambia todo. El encuentro entre dos esperas frustradas y demandantes que no pueden aplacar la depresión ni la idealización, es el acontecimiento del que puede surgir el enamoramiento.


			El enamoramiento es la solución de una situación bloqueada, la sobrecarga de presión… Sobrecarga depresiva significa que los mismos mecanismos depresivos ya no funcionan, que están precisamente con sobrecarga. El enamoramiento nace de un gran impulso vital que no logra realizarse en la situación dada y rehúsa la depresión. La rehúsa cuando hemos cambiado mientras que nuestro medio sigue siendo igual. Entonces nuestras fuerzas vitales tienden a rebelarse… hasta que encontramos una nueva solución global. El enamoramiento es una de esas soluciones. (Alberoni, 1986, p. 165)


			El enamoramiento es la salida antidepresiva y liberada de idealizaciones a la ambivalencia, a la frustración y solidez rígida y opresiva que amortece y colapsa la vida. Cuando el hartazgo e insatisfacción no son frenados por la depresión, sino que se sobrecarga hasta convertirla en un estado que no soporta la presión, entonces el sujeto rompe la situación imposible de ambivalencia para buscar otro objeto de amor absoluto. Es la rebelión ante el amortecimiento lo que lleva de nuevo a esperar el amor imprescindible. Las personas no renuncian a esperar el amor y eso lo abre a encontrar un destino al que dirigirlo y una fuente de la que recibirlo, no tolera la indigencia del abandono. Es entonces cuando el contacto con la fuente o destino hace romper un enamoramiento que cambia la situación consolidada en la que el individuo se sentía dolorosamente preso.


			Alberoni insiste mucho en que el estupor es la experiencia vivida cuando está colapsado por el amortecimiento. Uno sufre alienación que le hace no solo padecer la presión en el interior de las relaciones en que uno está detenido, además le hace sentir extraño a ellas, y ese que está extrañado, exteriorizado a eso que vive y no siente como su verdadera vida posible, espera otra cosa, espera el amor. El ser humano no puede dejar de esperar el amor absoluto, aunque a veces esté engañado por una idealización que no se corresponde con un amor verdadero o se haya deprimido suficiente como para no creer que se merece y puede esperar amar. Hay una espera que surge de una opresión que se hace tan excesiva que extraña, expulsa, exilia al sujeto y esa parte que de algún modo está fuera, descubre que puede y debe esperar el amor que no tiene o ha sido quemado.


			Al principio del estado naciente la primera experiencia es la del estupor. Estamos atónitos porque el mundo habitual se nos ha vuelto extraño, carente de valor. Y a veces somos presa de una sensación de tristeza, de precariedad. Pero inmediatamente después nos da una gran alegría. Sentimos fluir en nosotros todas las energías vitales de la tierra y es como si todo volviera a florecer mágicamente. En el estado naciente del enamoramiento este renacimiento de la vida pasa a través del contacto y la relación con una persona bien definida. Ella es la única puerta de acceso al nuevo mundo. Mientras nos acercamos a nuestro amor, nos sentimos por fin auténticos y libres. Al mismo tiempo sentimos que nuestra libertad solo se puede realizar haciendo aquello para lo que somos llamados: realizar nuestro destino. Hasta la muerte. (Alberoni, 1996, p. 54)


			Se produce entonces el cambio de estado físico, del estado vacío al estado naciente, del estado abandonado al estado en que algo nuevo nace, del estado rígido y solidificado o congelado, al estado en que sentimos fluir, del estado invernal helado al estado primaveral del florecimiento, del estado apagado al estado energizado, del estado muerto al estado revitalizado. Alberoni emplea la expresión mágico, parece mágico, y eso señala que no es obra de la voluntad, sino que ante la nueva espera o la espera resistente que había aparece un nuevo objeto de amor. El objeto de amor aparece, se presenta, y no ha sido traído por el sujeto necesitado, tan solo ha llegado. No ha podido ser traído por ninguno de los agentes del estado opresivo en que el sujeto se hallaba, ha sido traído por algo mayor, por algo que trasciende igual que el amor nos trasciende.


			Hay en esa magia a la que se refiere Alberoni algo providencial. La magia es un contrato entre un rito sacrificial destinado a un agente sobrenatural y una retribución obligada por el acto mágico. No parece que Alberoni se refiere a ello, más bien hace referencia al carácter excepcional, sorprendente y casi providencial de la aparición de ese nuevo objeto de amor. O quizás la espera del amor absoluto –que convoca y llama– sea el rito dispuesto a sacrificar la vieja vida mortecina y la trama en que se encuentra encarcelado. El enamoramiento sucede cuando el ser humano se abre a la espera, pero no es traído, no es capturado, sino que aparece imprevisiblemente, por eso Alberoni lo pone bajo la apariencia de la magia y la aparición de lo providencial. Siempre tiene el carácter de revelación inesperada, pese a que hay un estado de espera.


			El sujeto pasa a un estado primaveral y vitalista que es comunicado por el otro que es fuente o destino de amor absoluto. Esa persona es la que hace que el estado se licúe, se fluidifique y se forme algo nuevo. La aproximación al amado es sinérgica: aparece un nuevo valor que antes no existía aunque estuviera potencialmente en el enamorado. El amado libera y hace esperar la satisfacción a la necesidad de objetos de amor total. Y esta búsqueda del amor trascendente –que trasciende porque todos los objetos son limitados y, por tanto, va más allá de esos límites intrínsecos– no cesará de querer emerger o estar en estado naciente hasta la muerte. El estado naciente es un descubrimiento de lo que llamamos la vida real (Alberoni, 1984, p. 21) frente a la idealización que lleva a una falsa conciencia y la depresión que menoscaba las posibilidades y potencialidades de la persona y la sociedad.


			
3.3. Transiciones entre estados sociales


			En el campo social se pueden distinguir tres estados. Primero un estado fluido que el autor llama estado naciente. El segundo es el estado institucional y el tercer estado es el cotidiano que se caracteriza por escasa solidaridad y por nexos utilitarios y pragmáticos y por tanto es un proceso de debilitamiento y descomposición de la institución (Alberoni, 1984, p. 60). En la teoría social de Alberoni se reconoce inmediatamente la diferencia nietzscheana entre el momento dionisíaco y el apolíneo: el primero relativo al desorden, el entusiasmo y la subversión, y el segundo dirigido por el orden, la serenidad y la institución, esquema que se repite en la escuela weberiana cuando diferencia las lógicas del carisma, la racionalización y formalización en tradiciones.


			También se emparenta con los estudios sobre situaciones efervescentes de los colectivos, y en esa línea realiza Alberoni su aportación. «El estado naciente representa un momento de discontinuidad, ya sea en el aspecto institucional, ya sea en el aspecto de la vida cotidiana» (Alberoni, 1977, p. 20), constituye una interrupción de un sistema que ya no satisface las aspiraciones de sus miembros, lo cual provoca un reordenamiento que transforma las relaciones y conduce a otra configuración que es institucionalizada. Este ciclo de desgaste, disrupción, transformación y reinstitucionalización sucede en todo tipo de realidades sociales a lo largo de la historia, desde los vínculos diádicos más fundamentales hasta las grandes civilizaciones. La experiencia de estado naciente sucede, por tanto, en todas las dimensiones de la vida social, pero donde primero es vivida por la persona es en el enamoramiento (Alberoni, 1984, p. 22). En El árbol de la vida, de 1984, Alberoni reconoce la influencia de Ernst Bloch, Edgar Morin y Teilhard de Chardin, para concebir una teoría general de la evolución del fenómeno humano en que la Humanidad entra en un estado naciente continuamente renovado, complejo, fluido y en permanente reconstrucción.


			El enamoramiento no introduce una transición paulatina, más bien «interrumpe y trasciende la vida cotidiana» (Alberoni, 1984, p. 130). Se desencadena un movimiento hacia el otro que lo remueve todo, hace desprenderse de las relaciones depresivas y represivas con la fuerza de una energía proporcional a la necesidad de amor absoluto que tiene cualquier ser humano. «En el estado naciente del amor, tanto los hombres como las mujeres están animados por una energía extraordinaria. El mundo les parece luminoso, lleno de vida. Se sienten en contacto con una energía inmensa, desbordante. Es una fuente que trasciende sus personas» (Alberoni, 1986, p. 185).


			El amor es fuente de energía, de fuerza, de vitalidad, de ánimo y voluntad, trascendencia y cambio que cuando se desata es imparable. Esa imparabilidad del enamoramiento deshace la vieja trama no solamente para moverse al otro, también hacia el amor absoluto. Lo que se espera es que la fuerza recabe mucho más profundo, lo más radical de la estructura humana, se movilizan las fuerzas más hondas y sublimes del ser humano porque se lanza hacia lo mejor y lo mayor[13].


			El verdadero enamoramiento no es solamente comunicar y unirse a otra persona concreta, empírica, sino que convoca la mayor fuerza concebible en cada ser humano, aquella que le hace trascenderlo y sacrificarlo todo por el amor absoluto. El estado naciente no da como resultado un añadido a la vida, hace nacer todo de nuevo, renueva todo desde sus fundamentos.


			Descubrimos en nosotros una fuerza que nos empuja a superarnos… Resulta un proceso complejo que no puede ser llamado de adaptación recíproca porque es mucho más: es un acto de re-nacimiento, una re-invención, re-creación de sí mismo y del otro y de la propia relación… proceso de co-creación. (Alberoni, 1996, p. 70)


			El proceso consiste en una recuperación de las posibilidades y potencialidades creativas de la vida y por ello el autor emplea el prefijo re– con insistencia. El mundo congelado cambia de esta y siguiendo el ciclo entra en la estación primaveral. El mundo de vida de la persona primaverea, se desprende de rigideces y sus relaciones comienzan a crear un mundo con mayores grados de libertad. Alberoni explica el estado naciente como una experiencia de liberación –«saboreamos la libertad» (Alberoni, 1996, p. 65)–. Alberoni apunta que no es un movimiento unilateral por parte de un solo individuo, sino que se hace interactivamente con el destinatario del enamoramiento. La vida de los que se enamoran es transformada profundamente, así como la relación que vincula el enamoramiento: «el estado naciente amoroso es el intento de cambiar de manera radical la propia vida tal como hace un gran movimiento colectivo en la sociedad» (Alberoni, 1996, p. 58).


			El paralelismo con los movimientos sociales es continuo. Alberoni cree que ha descubierto una dinámica que es estructural y característica de cualquier sistema, sean todos los tipos de relaciones humanas, los movimientos sociales, la cultura, las religiones o la economía. Todo sistema experimenta cíclicamente una paralización opresiva que domina y aliena a sus elementos, y el estado naciente hace que abruptamente las relaciones recobren plena libertad. Para Alberoni esta dinámica es moralmente positiva, tal como afirma en Las razones del bien y del mal: «En el estado naciente de los movimientos todo lo que está por nacer es positivo» (Alberoni, 1981, p. 80). No obstante, la posible discusión sobre el carácter ético del estado naciente no alteraría la existencia de dicho ciclo.


			Hay en la propuesta de Alberoni un carácter cíclico de la historia, continuamente sometida a opresivos anquilosamientos seguidos de irrupciones emergentes de despertares recreadoras. Eso se combina con una mirada macrohistórica que en El árbol de la vida, de 1982, señala a una evolución en la que surgirá un estado naciente permanente, una revolución permanente que dará lugar a un nuevo ser humano que denomina neoantropo (Alberoni, 1982, p. 133). En ese futuro todo el mundo será construido por el ser humano, se culminará la responsabilidad humana en la recreación de cada cosa, con conciencia de fragilidad y temporalidad de cada cosa que se reconstruya. Ese estado naciente continuo necesita amor a la ciencia para disponer del conocimiento más veraz posible que informe las decisiones y amor a la pobreza (Alberoni, 1982, p. 135) para ser conscientes de que nuestra voluntad es vulnerable. El estado naciente no significa convertirse en superhombres, sino que «todo lo que somos y fuimos se nos presenta pobre y frágil, y sabemos que aún somos así» (Alberoni, 1984, p. 22). Por tanto, no es una voluntad arrogante, es consciente de la provisionalidad de sus decisiones para decantar o crear cada cosa.


			
3.4. Erotismo naciente


			El estado naciente se expresa intensamente en el erotismo. Lo sublime, lo diferente y lo nuevo irrumpen en la sexualidad y queda transformada en erotismo. El erotismo alcanza un grado de sensibilidad máximo, el interés por el otro no solo se intensifica, también absorbe gran parte del mundo de vida de la persona, dirigiéndolo hacia el destinatario del enamoramiento, y eso deshace el estado de relaciones en que previamente se hallaba ese mundo. El estado naciente tiene una extrema similitud con rasgos que caracterizan al ardor de la pasión erótica. Hay una exaltación afectiva extrema y la persona siente una impetuosa exaltación, se vuelve frenético, la agitación moviliza todo su mundo de vida, es poseído por el arrebato. Todo el proceso es un gran arrebato efervescente. Alberoni lo precisa bien al afirmar que es una situación de paroxismo, y ese frenesí es el estado en que entra el erotismo naciente: «En el enamoramiento nuestro erotismo, nuestra sexualidad, se vuelven paroxísticos, extraordinarios» (Alberoni, 1996, p. 91).


			El autor se aleja de la teoría psicoanalítica en su análisis del deseo erótico, tal como expresa en el siguiente fragmento de Te amo. En él describe que el deseo erótico de los amantes crece continuamente y se renueva conforme la relación gana intensidad. Critica la idea del sexo como descarga de la apetencia o una presión deseante. El estado naciente describe mejor la relación y situación porque el amor es ilimitado, busca siempre amar más, crecer y no se agota ni se satisface al modo del hambre o la sed, se expande y su horizonte nunca se alcanza.


			Los enamorados pueden vivir días y días abrazados haciendo el amor y su deseo apenas satisfecho se renueva más fuerte que antes. Estamos habituados a pensar en el deseo como en el comer, el beber o el dormir en los que el deseo una vez satisfecho se aplaca y desaparece. Todo el psicoanálisis concibe el deseo como una tensión que se descarga. En cambio en el estado naciente amoroso queremos amar más, deseamos desear más. La felicidad no se busca en la descarga de la tensión, si no en su aumento, en su perenne incremento. El enamoramiento el erotismo cotidiano es multiplicado por cien, por mil. Toda la vida es erotizada. El cuerpo de la amada se convierte en un mundo que te acoge, en el que vives, se convierte en tu fuente de alimento y todo lo que produce es maravilloso. (Alberoni, 1996, p. 91)


			En consecuencia, la expansión ilimitada y multiplicativa del erotismo conduce a la erotización de todo el mundo de vida de los amantes, sus dos mundos de vida buscan ser integrados mutuamente en la vida del otro, siguiendo el modo de la relación sexual. Todos los elementos del mundo del otro son fuente de excitación y deseo de entrar en él y hacerlo propio, no como una invasión, sino como proceso de integración, formar algo nuevo y renovador de toda la existencia.


			Es importante el apunte que hace Alberoni del cuerpo del amado como mundo que te acoge, aunque esta es una tesis que no desarrolla en ningún otro lugar de su obra. Coincide con nuestra propuesta del sexo como hospitalidad del cuerpo. Más bien él se refiere a la integración máxima en el mundo del otro y el significado erótico que tiene cada elemento de su cuerpo y su mundo, de su presente y, como veremos, también de su pasado. Alberoni describe una erótica multiplicativa que resignifica todas las cosas del mundo del otro como fuente erótica. El estado naciente erotiza todo el mundo del amado y uno tiende a expresar corporalmente su amor con todo el mundo propio también, todas las actividades confluyen hacia el destino que uno desea abrazar.


			La sociología alberonina trasciende los apetitos, no cree que la dinámica erótica esté condicionada por la descarga de una presión apetencial, sino que el erotismo está definido por la búsqueda de felicidad y el amor, fenómenos cuya realidad no es mecánica ni limitada, no es autorreferencial –como sí lo es en el sistema que se carga y busca donde descargar su apetito–, es una espiral creciente, expansiva, multiplicativa y que erotiza los mundos en clave de abrazo e integración.


			
3.5. Erotismo vitalista


			También se desmarca Alberoni de las tesis necroeróticas de Georges Bataille en que comprende el erotismo en función de la muerte. Muy al contrario, el sociólogo italiano comprende el erotismo como un acto de vitalismo y revitalización, un hecho primaveral y creativo, que revigoriza todo el sistema para compensar cualquier entropía[14]. La fecundidad está inscrita en el centro del principio naciente. Es un erotismo creador y multiplicador, que convoca a más.


			En ese estado, el erotismo no solamente desafía la muerte, también el miedo y el peligro[15]. El erotismo es un fenómeno exclusiva y singularmente humano. La sexualidad continúa existiendo como estructura biológica, pero no como un estrato que continúa operando desde su lógica animal, sino que queda transformada o convertida en algo nuevo. La estructura sexual conserva sus características dentro de la dinámica erótica, que le da otro alcance a cada elemento y el conjunto de la estructura. Por eso Alberoni supera el modelo de la descarga freudiana y el modelo de la muerte de Bataille, en favor de un modelo vitalista inacabable y, en sus propias palabras, desmedido.


			Efectivamente, «en este estado sentimos fluir en nosotros una vida de extrema intensidad, nos tornamos infatigables y desaparecen todos nuestros miedos. También desaparece el miedo a la muerte porque no se tiene miedo a de morir cuando se tiene la sensación de avanzar hacia lo verdadero, lo justo y lo bello» (Alberoni, 1984, p. 21). El erotismo es un fenómeno del orden de la verdad, la justicia y la belleza y es en esa dinámica en la que se inscribe como fenómeno, disponiendo por tanto de un potencial inmenso de expresión y desarrollo. La fantasía a la que alude abre un gran caudal creativo sin tampoco límite físico. La imaginación erótica lleva más allá de la erotización de la vida y crea en el tiempo ampliaciones al mundo de vida con una expansión y profundidad prácticamente infinita.


			La sexualidad queda transformada dentro de una dinámica estructural mayor de carácter erótico y por tanto toma toda ella la valencia de la vinculación: el sexo humano es sexo relacional. El erotismo es una experiencia de máxima apertura existencial. El erotismo es asombro, es una vía a lo excepcional y sublime que se entraña en la alteridad del amado y el vínculo al que se da forma sexualmente. Lo explica en el siguiente fragmento que también pertenece a El erotismo:


			No es la sexualidad la causa de las zozobras de la naturaleza humana. La sexualidad es solo el terreno en el cual se manifiesta esta inquietud trascendente. Lo divino o lo demoníaco al irrumpir en la sexualidad la transforman en erotismo porque nos dejan entrever lo maravilloso, lo extraordinario, lo emocionante, lo sublime. O bien únicamente lo diverso, lo desconocido, el desafío. (Alberoni, 1986, p. 126)


			La sexualidad humana es esencial y estructuralmente erótica cuando se encuentra en su estado naciente. Aunque también sucede durante la vida ordinaria, el erotismo tiende a desencadenar experiencias nacientes. El carácter naciente del erotismo se expresa en los estados nacientes, pero también genera accesos nacientes en el seno de la vida ordinaria, renovaciones cíclicas de menor intensidad como expondremos hacia el final de este estudio sobre Alberoni. Lo cierto es que «el erotismo siente horror por la cotidianeidad social. Tiende a rebelarse o a sustraerse» (Alberoni, 1986, p. 124).


			El erotismo en cualquier tiempo ordinario introduce lo excepcional, abre al asombro y genera procesos imprevisibles para la relación, las personas y sus contextos. Claramente, «el erotismo se presenta bajo el signo de la diferencia. Una diferencia dramática, violenta, exagerada y misteriosa» (Alberoni, 1986, p. 9), lo cual significa que el erotismo no es nunca autorreferencial, por el contrario, siempre es una apertura al otro –incluso en la soledad, tanto dramática como lúdica, hay un anhelo de otredad–.


			El erotismo es un fenómeno misterioso y desnuda la libertad de los amantes, introduce un impulso transformador que llama al otro, que vuelca al sujeto al otro, que provoca una donación en la que todo el propio mundo se va detrás, y esa entrega es febril, ferviente, exagerada, el sujeto se entrega desmedidamente y en esa apertura y dación se expone a una radical maleabilidad para ser transformado. El erotismo naciente «es una revolución y nadie hace una revolución si está contento con lo que tiene» (Alberoni, 2005b, p. 27), lo cual significa que el erotismo no solamente es salida hacia alguien, sino que deja un estado ordinario y calmo, para arriesgar, busca trascender, extiende su alcance, el erotismo nos aventura a lo inaudito.


			
3.6. Impacto y resistencia


			El erotismo es una relación liberadora porque nos pone en apertura de entrega que el sujeto no puede domar ni controlar, nos desata a un proceso desaforado, sin ley de contención en la entrega e integración al otro. Es intrínsecamente transformador. Los amantes convocan eróticamente su conversión en amor por el otro y eso choca contra las estructuras que sean opresivas y limiten su libertad de darse. Por eso, «cuanto más totalitario es el sistema ideológico, religioso o político, mayor hostilidad manifiesta hacia quien quiere sustraerse a su poder» (Alberoni, 1979, p. 159). Efectivamente, la lógica de apertura radical rompe los cerrojos y es más rompedora cuanto más rígido y opresivo es el sistema en que sucede el enamoramiento. Explica también por qué el relativamente pequeño acontecimiento que supone la entrega erótica de dos amantes es considerado una amenaza por los sistemas cerrados: «es hostil también hacia la pareja enamorada en cuanto es la más pequeña unidad social capaz de desafiarlo» (Alberoni, 1979, p. 159).


			El sociólogo de la italiana provincia de Piacenza ve muy revelador cómo es posible que los poderosos sistemas totalitarios hayan empleado tanto esfuerzo, doctrina y obsesión al control de la mínima unidad social de adultos, la formada por dos amantes. La fuerza de su amenaza radica en la intensísima energía de unión, capaz no solamente de desobedecer dispuesto a cualquier sacrificio, sino de destruir ciegamente hasta a los propios amantes. En consecuencia, los amantes no solamente son la mínima sociedad desafiante, pues es en la que reside la máxima fuerza destructiva del sistema que se oponga a su enamoramiento. Efectivamente, el estadio naciente es revolucionario porque provoca una transformación y solidaridad profunda y que no retrocede a veces ni siquiera ante la muerte.


			El sexo es evadirse de la vida cotidiana llena de reglas, de etiquetas, donde vamos vestidos, formales, para introducirse en el universo de los cuerpos desnudos abrazados que se besan, se penetran, mezclan sus humores, jadean, gritan, se dice en todo aquello que les da placer sin respetar las reglas de la vida social en la que los cuerpos van vestidos y se mantienen a una cierta distancia. El mundo erótico es un mundo aparte y, respecto a la esfera pública, representa una ruptura, una infracción. (Alberoni, 2005b, pp. 98-99)


			El erotismo naciente crea un mundo aparte, quizás más profundo, hace ahondar el mundo en que se vive, liberándolo de reglas constrictivas para que las relaciones puedan fluir. El erotismo no solamente nutre un vínculo, también genera un mundo y eso significa que la persona reinterpreta la realidad, despliega otra visión del mundo desde el amor de ese vínculo nuevo o anterior, pero penetrantemente renovado.


			Ese mundo surge al desvestir de etiquetas la vigente configuración del mundo y revestirla con una nueva visión que se desprende de la desnudez. El desnudamiento de los cuerpos entraña desprendimiento de viejos ropajes del sistema anquilosado en que se vivía. Hay algo paradójico en que sea el desnudamiento, el desprendimiento de la ropa, lo que teja otro imaginario. Los cuerpos desnudos necesitan un mundo propio, aparte, hay un retiramiento a un universo propio que va brotando de la fuerza creativa de la relación erótica. Toda relación erótica impulsa su potencial de crear un mundo de vida. Todo erotismo tiende a erotizar toda la vida, convocándola a la relación, tanto su pasado como su futuro. Todo erotismo tiende a crear un vínculo integral por la fuerza con que une lo más íntimo y lo más trascendente de la vida humana. La ebriedad de los cuerpos entregados expresa el poder reconfigurador del conjunto de la vida, la capacidad demiúrgica del enamoramiento naciente o renaciente.


			El vigor impetuoso del erotismo queda vivamente expresado en esa secuencia de beso, penetración, mezcla de humores, jadeo, grito y confidencia. En Lecciones de amor continúa describiendo los hechos del evento erótico: «Los enamorados pueden pasar en pocos minutos de la más delicada ternura al sexo más desenfrenado, de la más dulce languidez al orgasmo más violento» (Alberoni, 2005b, p. 99). Pareciera que el erotismo no solamente creara un mundo aparte, sino un tiempo aparte, que la dinámica de tiempo experimentara una honda transformación por los episodios de ralentización y fogosa aceleración que se suceden; la serie de secuencias de detenida contemplación a una cinética precipitada en la que los cuerpos y gestos se desplazan agitadamente.


			Esas secuencias de vitalidad vigorosa expresan la fuerza del impacto del otro en el surgimiento del enamoramiento, que aparece como un golpe, un anonadamiento por la sorprendente aparición y presencia del otro. El enamorado conecta con potencias que están adormecidas o disminuidas por el anterior modo de vida o nos enciende una luminaria en el momento en que estamos saliendo del mundo de la infancia al de la juventud. En todo estado naciente no solamente se reproduce ese paso a la juventud, la juvenilización o rejuvenecimiento, sino que Alberoni lo expresa en términos de renacer de nuevo. Lo cierto es que, en esta teoría, el enamoramiento encuentra el salto de su diferencial en que activa un potencial de energía que estaba ya en el sujeto, conecta con un acuífero interior que buscaba desplegarse.


			El enamoramiento embrionario es el encuentro con una persona que evoca alguna de nuestras potencialidades, responde a nuestras exigencias internas. Quedamos golpeados, fascinados. Percibimos un valor, una fuerza, una riqueza. Y comenzamos a pensar en ella con insistencia, deseamos volver a verla. (Alberoni, 2003, p. 41)


			De ahí que el enamoramiento sea la irrupción de una cornucopia de abundancia y enriquecimiento de nuevas bondades, algo que estaba siendo demandado desde el interior de los enamorados, pero que la situación en que se hallaban no había logrado hacer emerger. El erotismo naciente es una corriente de bendiciones que brota de los cuerpos precisamente cuando más sencillos y vulnerables son por el desnudamiento. El cuerpo desnudo se convierte en cornucopia de valores, fuerza y riqueza que provoca un enorme impacto en el otro y hace real lo que potencialmente estaba llamado desde las aspiraciones de las instancias más íntimas. El erotismo crea realidad, hace reales los anhelos, potencialidades y necesidades de los enamorados. Y no solamente realiza un potencial aislado, al contrario, afecta a todo el ser desde su ultimidad.


			El enamoramiento recíproco es el reconocimiento de dos personas en un estado extraordinario, el estado naciente… Por eso el uno para el otro son, por un lado, series de carne y hueso con nombre, apellido y domicilio, con necesidades y debilidades; por el otro, son fuerzas trascendentes a través de las cuales pasa la vida en su integralidad. (Alberoni, 1986, p. 162)


			El erotismo es un integrador vital. El erotismo naciente –o renacido entre personas ya ligadas– es una fuerza trascendente que vincula los diversos elementos de la vida. El erotismo no se queda en la superficie desnuda, busca la unión con el otro en su integridad física, psicológica y a todo lo que es ella y su mundo[16].


			El reconocimiento del otro no es superficial o no tiende a ser superficial, al contrario, conecta con anhelos, potenciales y necesidades hondamente arraigados en la intimidad, que encuentran destino, respuesta, expresión y desarrollo. El erotismo del enamoramiento convoca a la persona entera porque su transformación sucede desde el fondo. Aúna lo más carnal, concreto y personal –carne y hueso con nombre, apellido y domicilio– con las fibras trascendentes de la vida humana. Entrar en el estado naciente implica una transformación profunda de carácter sinérgico porque brotan en el sujeto fuerzas, emociones, visiones o valores que yacían en su interior, pero han sido activados por la relación con el otro. «El enamoramiento recíproco es el reconocimiento de dos personas que entran al estado naciente y reestructura en el propio campo a partir del otro» (Alberoni, 1986, p. 162). El erotismo es un activador de potenciales que una y otra vez renuevan, enriquecen o transforman profundamente a la persona al interactuar amorosamente con la otra.


			
3.7. Recreación


			La recreación de las fuerzas, riqueza y bendiciones de la persona en la interacción erótica crea esa experiencia de renacimiento y revigorización. El erotismo hace florecer exuberantemente a las personas. Alberoni lo describe con gran viveza: «la experiencia extraordinaria es un rejuvenecimiento del individuo y de su cosmos en el que todo vuelve a ser intenso y vibrante, desbordante de vida» (Alberoni, 1996, p. 59). Todos los elementos de la vida de la persona e incluso su cuerpo se iluminan, se encienden, cobran vitalidad y esplendor, están más densamente vivos. Por eso se insiste en que la esencia del enamoramiento es un renacimiento (Alberoni, 1984, p. 70). Se dejan, abandonan, liberan o destruyen aspectos de la vida vieja, para la aparición de una persona renovada. Ligándolo con el imaginario religioso, Alberoni crea un paralelismo metafórico con la muerte y resurrección: «El estado naciente marca el momento en que el viejo mundo desordenado y ambivalente pierde valor y aparece un nuevo resplandeciente y luminoso. Es el momento de la muerte y resurrección» (Alberoni, 1996, p. 53).


			Más adelante veremos la extensión de la alegoría cristiana con que Alberoni da explicación y alcance a su teoría del erotismo naciente. Lo que queda ya establecido es la condición de esplendor a la que el erotismo eleva todos los aspectos de la vida de los enamorados. Es un esplendor primaveral que brota de esas potencialidades activadas por la relación con el otro. Se añaden el resplandecimiento y luminosidad, lo que significa una mayor exposición a la luz, entendida como culminación de las cosas.


			En el verdadero enamoramiento erótico hay una conversión radical de la persona, un giro que puede ser entendido como vivificación de aspectos centrales de la vida que estaban mortecinos o permanecían pasivos. Llega a afirmar Alberoni que el enamorado es un renacido: «La persona enamorada… se vuelve distinta… Ha sufrido una mutación interior, la metanoia, de la que habla San Pablo, la muerte-renacimiento. El enamorado es un renacido. No hay verdadero enamoramiento sino existe esta experiencia de renacimiento» (Alberoni, 1996, p. 67).


			Lo que quiere decir en ese fragmento de su libro Te amo es que el erotismo genuino sucede en el centro existencial de la persona, supone un tipo de encuentro con el otro donde uno es transformado por su luz, es iluminado interiormente en todos los aspectos de su vida y los compromisos con la vida se renuevan y alcanzan mayor esplendor. Alberoni está aludiendo a las palabras de Jesús a Nicodemo cuando le insta a nacer de nuevo del Espíritu. Alberoni asocia la experiencia erótica enamorada a aspectos del ámbito religioso no tanto por el tipo de unión con el otro –que pudiera tener paralelos con la mística–, sino por los efectos que se experimentan en la vida y la carne, en la persona y el sentido.


			El erotismo induce cambios en el centro esencial de la persona, integra todo de un modo enérgico y expande al sujeto a una amplia y rica diversidad de experiencias y percepciones porque, según explica en 1984 en su libro La amistad, enamorarse significa reconstituir el centro, morir y renacer, retomar a lo múltiple y reconquistar la unidad (Alberoni, 1984, p. 119).


			En la teoría alberonina la infancia y juventud constituyen estructuras humanas que permanecen interiorizadas y pueden reactivarse en varias ocasiones a lo largo del ciclo vital del individuo. Para este sociólogo y psiquiatra italiano, «la vida humana no tiene un solo nacimiento, una sola infancia, sino que está hecha de distintos renacimientos, distintas infancias. El estado naciente es cada vez una muerte-renacimiento, la destrucción y la reestructuración del sujeto y de su mundo» (Alberoni, 1996, p. 59). Esto significa que la estructura infantil y la juvenil permanece disponible para el sujeto y puede recrearlas en distintos momentos según las circunstancias personales y del contexto. El estado naciente activa ambas dinámicas del momento constituyente de la persona en la primera infancia y la dinámica juvenil en que el sujeto se encuentra vigorizado y ocupa por primera vez sus papeles sociales en la sociedad. Esta idea de la disponibilidad psicosocial de las estructuras infantil y juvenil en cada persona y las experiencias colectivas es el soporte sobre el que sucede el estado naciente. Pone al sujeto en estado infantil y juvenil, o al menos mueve dichas dinámicas para germinar elementos de reconstitución o inauguración de su presencia.


			El estado de enamoramiento purifica e integra incluso lo contradictorio. A la luz de la nueva visión de amor más elevada, las cosas aparecen en su verdadero valor, y muchas son reevaluadas y se descubre su banalidad. Alberoni dice que no es un examen intelectual de las cosas, sino que todo aparece en su verdadero valor tras un despertar. El compromiso del enamoramiento produce un nuevo estado de conciencia que arroja una mirada diferente a todo, contempla las cosas con mayor profundidad y la persona es capaz de admirar asombrada la riqueza moral o estética de lo que antes no advertía no se había presentado ante ella; también esa nueva visión le permite apreciar la verdadera importancia de lo que antes tenía por valioso o a lo que aspiraba y dirigía sus intenciones.


			En el estado naciente comprendemos cuán inútiles y cuán vanas son muchas preocupaciones… Más allá de posibilidades y obstáculos, la vida nos parece intensa y extraordinaria. Hasta y la persona más hastiada el amor es como un despertar. El mundo revela ser asombroso. (Alberoni, 1986, p. 167)


			La mirada interior que ha despertado en el enamorado es capaz de ver uniones en lo que antes permanecía separado o incluso era contrario. Lo que la lógica que no incorpora el amor considera irreconciliable es apreciado en mayor profundidad y se descubre otra perspectiva y posibilidades que permiten unir en un nivel más hondo lo que antes se presentaba opuesto. Alberoni hace referencia a la nueva reintegración de aspectos como la vida y la muerte, la libertad y el destino, la generosidad y el egoísmo, o la fuerza y la vulnerabilidad. En el desarrollo que vamos a ir haciendo de su teoría se comprenderá el modo como esos extremos se tocan en la experiencia erótica.


			… El estado naciente aproxima con naturalidad categorías que la lógica abstracta considera incompatibles como la libertad y el destino, la plenitud de vida y la cercanía de la muerte, el altruismo total y el egoísmo total, la fuerza y la debilidad, el júbilo y la angustia, el tormento y el éxtasis. (Alberoni, 1986, p. 167)


			Efectivamente, en el enamoramiento tiene lugar una experiencia de doble cara que entraña también éxtasis y tormento. Por eso indica este psiquiatra y sociólogo que «el enamoramiento no es un estado permanente de éxtasis. Es también duda, búsqueda, tormento» (Alberoni, 1986, p. 163). Es una afirmación que hizo ya en su primer planteamiento de la cuestión en su obra magna de 1979, Movimiento e institución –«la polaridad de la vida cotidiana se plantea entre la tranquilidad y el desasosiego; la del enamoramiento entre el éxtasis y el tormento» (Alberoni, 1979, p. 46)– y la ampliaba en su libro de 1981, Las razones del bien y del mal: el enamoramiento profundo significa tanto asombro como temor (Alberoni, 1981, p. 63).


			Esto es así porque en la busca del destinatario de su amor, el enamorado atraviesa dificultades y con frecuencia no es correspondido, o es una búsqueda con complicaciones, los reconocimientos mutuos son desiguales, el grado de enamoramiento de cada uno puede ser muy diferente, las aspiraciones que se alimentan no suelen estar sincronizadas hasta que el proceso madura. Comenzar una relación siempre entraña grandes incertidumbres y pueden causar desasosiego, preocupación y hasta angustia. «El enamorado desea amor incluso si sufre, incluso si se atormenta. La vida sin amor le parece estéril, muerta e insoportable» (Alberoni, 1996, p. 53). Ese sufrimiento también cumple una función purificadora porque el sujeto descarta lo que no permite el encuentro y concordancia con el otro, limpia sus intenciones, se desprende de lo que le impide la unión al otro.


			La experiencia extraordinaria del enamoramiento no es una regresión o una neurosis, sino la experiencia del despertar… cuando todo parece posible como el primer día de la creación. El enamoramiento es la experiencia íntima y subjetiva del nacimiento, de la creación de un nuevo mundo. (Alberoni, 1996, p. 21)


			Alberoni vuelve a contradecir la ortodoxia psicoanalítica cuando niega que el erotismo pueda ser comprendido como una dinámica regresiva a una estructura infantil. Sin embargo apunta a que existe un hecho que inspira ese yerro: el enamoramiento hace que las personas alcancen un estado naciente, que se repita, como en la infancia, un inicio en el que todo puede forjarse y es nuevo. Es más, Alberoni podría afirmar que el nacimiento e infancia son estructuras que permanecen a lo largo de la vida y que el sujeto puede activar, puede recurrir a ellas sin que se produzca una regresión. No vuelve a su estado infantil, lo que hace es experimentar el nacimiento –la concepción, gestación y parto, tres hechos sociales de primera magnitud y trascendencia mayúscula en la existencia de todo ser humano– e infancia como estructuras objetivas. No se repite la experiencia de infancia de cada uno, sino la estructura infantil de modo nuevo. Puede que alegóricamente, Alberoni apunta incluso más lejos: señala a la estructura cósmica de la creación de mundos. El enamoramiento es de tal profundidad que es un suceso de alcance cósmico.


			
3.8. Puerta, la condición portal


			Alberoni repite en diferentes obras a lo largo de los años la metáfora y símbolo de la puerta para referirse al amado. El amado es una puerta a un nuevo mundo. El mundo es la integración que una persona hace de toda la realidad. No es que existan tantos mundos como personas existen, pero cada uno lo integra de un modo diferente. El enamoramiento es una convulsión de tal calado que altera las estructuras del mundo, hace emerger potenciales radicales que cambian su configuración y, por tanto, cambia el viejo mundo de vida de alguien por otra nueva integración; un nuevo mundo, a fin de cuentas. El amado es la puerta a ese nuevo mundo. No solamente es la puerta, sino que el enamoramiento por esa persona es lo que ha causado esa transformación que profundiza los fundamentos, rehace la cimentación y cambia la estructura, no solo sustituye contenidos. En el erotismo alberonino, el cuerpo del otro es puerta. En su obra de 1981, Las razones del bien y del mal, lo concreta en el rostro:


			A través del rostro amado se abre delante de nosotros un mundo desconocido, misterioso, antes inimaginable. A través del rostro amado pensamos poder entrar en ese mundo… La persona amada es ciertamente una meta, mas es también una puerta. (Alberoni, 1981, pp. 63-64)


			El mundo anterior se deshace porque hay nuevas estructuras emergentes –antes latentes en su potencialidad– suscitadas por el amor, por una vinculación profundizada, creativa y activadora, por nuevas relaciones que forman el cuerpo social del sujeto y lo modifican. Al cambiar la relación crucial, el sujeto cambia. Alberoni fija la atención en el rostro como principal expresión de la constitución como persona. El rostro es la parte más reveladora y exteriorizadora del hecho de ser una persona. Ese rostro es visto como una puerta. El rostro del otro es el motor que provoca el cambio sistémico en el mundo de vida del enamorado y el rostro del otro es el umbral a ese nuevo mundo. El enamorado no entra en el nuevo mundo amado por sí mismo, lo hace por la entrega al otro, por la entrada en el otro.


			La puerta no solo aparece metafórica o simbólicamente, constituye una estructura. Hay una estructura que es la puerta, es portal –si fuera un adjetivo válido–. No se trata de la puerta de la arquitectura humana o la puerta de una madriguera o las puertas que representan las artes o fabrican los carpinteros. Una puerta es una estructura de umbral de apertura de un sistema, con un elemento móvil que abre y cierra el paso. El rostro es, por tanto, una estructura de la personeidad –el hecho de ser persona– y abre un nuevo sistema que es el nuevo mundo que el enamorado ha integrado en el curso de su enamoramiento. Otra referencia al amado como puerta la encontramos en 1996, en el libro Te amo. La persona amada no es solamente alguien distinto, elegido y al que nos hemos unido, que nos atrae más, concentra toda nuestra atención o que ocupa nuestra mente, también tiene un valor iniciático: es la puerta para la nueva vida[17].


			El erotismo de 1986 señala en la misma dirección. El otro es no solo una vía, es la única vía para que el enamorado entre en ese nuevo mundo que está configurando, en el que todo es más vívido, iluminante y esplendoroso por el amor. Es en la presencia con la persona amada donde se encuentra el punto de contacto con el fundamento de todo, con la última raíz de todas las cosas. El amor es la experiencia que lleva a lo originario. Ese inicio absoluto de las cosas no es una idea, sino que tiene forma de relación, se llega a ello a través de la relación real, operante y presencial.


			Cuando comprendemos que amamos a una persona, esta no es solo bella y deseable, es la vía, la única vía para penetrar en este mundo nuevo, para acceder a esta vida más intensa. Es con ella, en presencia de ella, que encontramos el punto de contacto con el origen último de las cosas, con la naturaleza, con el cosmos, con lo absoluto. (Alberoni, 1986, pp. 167-168)


			
4. El estado naciente forma algo nuevo


			El nuevo mundo que aflora se libera de una situación anterior que queda disminuida, obsoleta o incluso es destruida. Existe un acto de destrucción de una situación, modo o estructura anterior. Alberoni se fija en el fenómeno de los movimientos sociales de la década de 1960 en su afán destructor de la sociedad de la que emergen. Observa que un movimiento social en su proceso de nacimiento constituye una transgresión del orden existente (Alberoni, 1981, p. 140). Basado en ese patrón y en sus estudios, proyecta un principio similar al estado naciente en el vínculo sentimental. Por ello, «todo enamoramiento es potencialmente revolucionario», asegura Alberoni en Te amo (1996, p. 58). El autor libera a los enamorados de la intencionalidad de perjudicar a nadie, su movimiento le impulsa impetuosamente hacia la nueva situación, a renacer de la relación con el destino de su enamoramiento[18].


			El enamorado no busca destruir, busca la superación de formas anteriores es consecuencia de la nueva creación. El impulso es creativo, constructivo, reformador, liberador, positivo. Es emergencia resultante no de una dinámica ensimismada, sino de salida hacia el otro, de encuentro y recepción de la alteridad que aparece como una encrucijada que aproxima al horizonte aspiracional que la persona concibe para su vida; desborda incluso ese horizonte formulado como felicidad, serenidad, bienestar, etc. y lo transforma. Todo está en juego en el enamoramiento porque uno no solo descubre a otro sorprendente y fascinante, se descubre a sí mismo revelado por la mirada del otro y en estado de exaltación.


			El estado naciente provocado por el amor une en un nuevo cuerpo, modifica estructuralmente cada una de las partes involucradas porque «el enamoramiento siempre consiste en construir algo nuevo a partir de dos estructuras separadas» (Alberoni, 1979, p. 25). Como «esta unión se presenta como alternativa orgánica de una relación estructurada» (Alberoni, 1979, p. 29), entonces existe una reorganización de todo el sistema individual y diádico con el amado, y eso afecta a la propia concepción de uno mismo, redescubierto en un modo alternativo y más profundo –la belleza de cada uno es descubierta de forma nueva y, con frecuencia, revelada–, y al horizonte existencial al que aspira por la aparición de alguien cuya amistad erótica y bien saciaría el anhelo vital. Alberoni insiste en el carácter revelador, en el instante de discontinuidad vital: «Esta reorganización no se produce en un instante; es un proceso. Lo que sí se produce un instante es la aparición del objeto puro del eros. Éste se nos aparece como revelación» (Alberoni, 1979, p. 29).


			El enamoramiento parece que sucede en una experiencia culminante, entendiendo por tal un suceso cuyo impacto nos implica completamente –satura las percepciones, intensifica todos nuestros niveles emocionales, concentra la atención y el pensamiento–, desborda previsiones y expectativas, y satisface, aunque sea temporalmente, el horizonte aspiracional. Una experiencia culminante, que suele ser un acontecimiento pasajero –pero con un impacto duradero–, es un acercamiento imprevisible del sujeto a su horizonte aspiracional o a otro que lleva más allá del establecido –porque la persona se abre a un anhelo existencial mayor alumbrado por el enamoramiento–.


			En Alberoni, el enamoramiento y la experiencia erótica están unidos. Lo que atribuye al enamoramiento se aplica a la erótica. El enamoramiento es necesariamente erótico y la erótica no solamente le proporciona elementos nucleares, también lidera la dinámica. Es una erótica que no busca el uso del otro, sino forjar una unión nueva, fundar una comunidad: «el amor es la instauración de una nueva comunidad» (Alberoni, 1979, p. 33). El centro de gravedad que polariza todo el sistema personal y el nuevo mundo creado por y con el otro no es el deseo ni apetito. Según la reflexión de Alberoni, «el enamoramiento no tiene como meta satisfacer los deseos de un individuo o afrontar sus problemas, sino constituir una nueva sociedad».


			Los enamorados ponen todo su sistema personal y el que ambos comienzan a formar bajo un nuevo centro de gravedad o polo de atracción, y eso da una nueva valencia a cada cosa de su vida. No necesariamente es destructivo en términos negativos, más bien lo que quiere decir Alberoni es que otorga un nuevo estatuto a todas las cosas, que deshace la anterior consideración. Eso puede ser extraordinariamente positivo. Por ejemplo, es posible que el enamorado valore mucho más a sus padres al encontrarlos bajo la mirada innovadora y apreciativa que le muestra su amado respecto a ellos. Más bien lo que hay es una revalorización y un reordenamiento de todo en el nuevo mundo de vida que se forja con el otro y a la luz del amor del otro. Es un proceso de asimilación que implica desplazamientos, con frecuencia positivos en términos finales ya que todo está reconsiderado a la luz del amor. «El enamoramiento quiere reconstruir todo para adherir de modo total a las vivencias del amado hasta llenar todo y asimilarlo» (Alberoni, 1984, p. 30). Lo cierto es que la vida de cada amante toma la forma necesaria para amar al otro[19].


			
4.1. Igualdad


			Alberoni fuerza el lenguaje para hablar del con-querer y nos ofrece una visión revolucionaria del enamoramiento sobre el mundo de cada uno. Efectivamente, si el mundo de vida es la experiencia y comprensión de la realidad desde el punto de vista de cada persona, entonces el enamoramiento cambia tu mundo y forma un nuevo mundo de vida formado desde el nuevo cuerpo social que se forja con el amado.


			De la fusión brota el proyecto: el milagro de ver juntos, con-ver, querer juntos, con-querer. Mano sobre mano los dos amantes recorren las calles del mundo que parece totalmente hermoso y nuevo. Todo es un resplandeciente a la luz de las luminarias nupciales… Todo es hecho en nombre de ese encuentro, de esa unión mística, vivificadora. Ella es la matriz y la fuente, ella es el principio y el fin último. (Alberoni, 1996, p. 71)


			El mundo es nuevo porque hay un nuevo sujeto social –una nueva sociedad diádica, un nuevo cuerpo social– que inaugura un mundo. Comienzan a mirar juntos, a crear hábitos, a recibir la realidad juntos. Es un tiempo inaugural, se recorren por primera vez todas las cosas, toda la realidad debe ser integrada desde la nueva mirada común y cada cosa parece nueva. De ahí esa experiencia de novedad radical de las cosas a la luz del amor descubierto. Descubrir el amor hace redescubrir todas las cosas. Alberoni enfatiza su carácter milagroso, expresando con ello que hay mucho de inesperado, imprevisto, asombroso, que va más allá de donde el sujeto por sí mismo podía haber llegado, es un hecho sinérgico en el que la alteridad del otro extrae novedades que el amado desconocía sobre sí y su mundo de vida tal como lo comprendía hasta ese momento fulgurante.


			El amado se convierte en fuente y luz creativas, en matriz de un nuevo mundo encontrado, que estaba potencialmente, pero el otro ha encendido. Alberoni lo lleva hasta el máximo radio de alcance posible cuando dice que la unión con el amante es matriz, fuente, principio y fin último. Por un texto anterior de 1993, en el libro Valores, debemos hacer compatible ese estatuto fontal de la unión con no hacer del amado el Absoluto.


			En enamoramiento nos sentimos animados por la extraordinaria potencia que vivifica al universo y todo nos parece tan hermoso como el primer día de la creación. El amor es un despertar. El mundo se nos revela sorprendente. En él se refleja lo Absoluto. Pero la persona amada no es lo Absoluto. Es solo el camino, la puerta para entreverlo, para movernos hacia él. Es a través de ella, en presencia de ella y gracias a ella que encontramos el punto de contacto con la fuente última de las cosas, con la naturaleza, con el cosmos y con el ser. Entonces nuestro lenguaje habitual se vuelve inadecuado para expresar esta realidad interior. Espontáneamente descubrimos el lenguaje del presagio, de la poesía y del mito. Porque aquello de lo que estamos enamorados no es en realidad una persona empírica, sino el trámite hacia una potencia trascendente, una puerta hacia lo Absoluto. El deseo de la persona amada es el deseo de este Absoluto entrevisto, pero también inalcanzable. Cuando hacemos el amor tratamos de colmar esta distancia, de alcanzar y de fundirnos permanentemente con la totalidad. (Alberoni, 1993, p. 138)


			El enamoramiento nos pone en estado de primer día de la Creación, cuando todo surge del amor primero. Alberoni es tajante: la persona amada no es lo Absoluto, pese a que la unión a ella sea fuente, matriz, principio y fin último. Lo Absoluto sería una potencia trascendente que es inalcanzable, a la que solo se puede aspirar; ésa es la fuente última de las cosas. Parece que estuviera corrigiendo la afirmación excesiva que hace del amado o de la unión con el amado –permanece ambigua la expresión como para determinar cuál de las dos cosas sería absolutizada– el principio y fundamento de todo el mundo del enamorado. En esta aclaración de 1996, Alberoni vuelve a recurrir a la idea del amado como puerta y camino hacia aquello que sí es absoluto. Es más, no solamente convierte al amado en medio para ir hacia el Absoluto, también afirma otro paso que es esencial en el sistema alberoniano: el amor del enamoramiento no se dirige en último término a la persona de la que se está enamorado, ese amor es amor por lo Absoluto, por la Totalidad, por el Alguien o Algo que sí es lo Absoluto. Es un amor cuyo destinatario es inalcanzable.


			Todos los amores del ser humano son en realidad un único amor hacia lo Absoluto, se busca un amor total a través de diferentes vías nacientes. Todos los estados nacientes –el enamoramiento, los movimientos sociales, las creaciones artísticas, etc.– no hacen que el humano diverja a distintos amores, sino que todos esos amores intermedios convergen al amor a lo Absoluto, son cauces, puertas, caminos o trámites hacia ello. Al hacer el amor lo que se busca es la unión mística con lo Absoluto, el amado no es lo Último. Pero a la vez, mirado inversamente, hay en la erótica un carácter místico pues es un modo de relacionarse con lo Absoluto.


			Existencialmente, el carácter absoluto que se podría otorgar al amante y al enamoramiento se encontraría pronto con que la limitación el mal y la herida se hacen presentes; que solo una idealización puede soportar la absolutización de otro, al que no se hace justicia sobrecargándolo con ese carácter totalizador. El extremo de absolutización de Alberoni rozaría la contradicción cuando se piensa como algo más que un exceso de idealización y entusiasmo en el enamorado, no como un principio absoluto, dado que excluiría el mal, las limitaciones y el propio proceso de progreso de los amantes en su historia de amistad y erotismo.


			No puede ser absoluto tampoco porque en el esquema de Alberoni, el enamoramiento es un igualador: «nada es más igualitario que el amor» (Alberoni, 1984, p. 119). Es un encuentro con el otro que no se hace igual, sino igual de único que el enamorado. El enamoramiento es un democratizador, da el mismo poder a las dos partes sobre su mundo de vida 
compartido[20]. El descubrimiento del otro lo convierte en alguien tan infinito como uno mismo, incomparable y esa incomparabilidad es la razón de la igualdad. No es una igualación distributiva –de tareas, decisiones, administración–, es una igualdad más honda, fundada en la insustituibilidad del amado.


			El enamoramiento genera amistad entre los amantes. Para el sociólogo italiano, solamente es posible que sean amigos quienes se relacionan «como dos seres soberanos e independientes con el mismo poder e igual dignidad» (Alberoni, 1984, p. 53) y, en su opinión, «la desigualdad despedaza cualquier tipo de amistad» (Alberoni, 1984, p. 58). Por lo tanto, el amado es origen y fundamento del nuevo mundo del amante, pero es un igual en términos de poder, dignidad y unicidad. No concede uno al amado el poder absoluto que tiene dada esa posición primordial en el mundo como matriz, clave y horizonte.


			En el enamoramiento, cada uno es para el otro el único, el insustituible… Cada uno, por consiguiente, se siente elevado en la cima del mundo… Los enamorados son absolutamente iguales. No es concebible entre ellos una diferencia de grado o jerarquía. (Alberoni, 1996, p. 69)


			El amado es cima del mundo de vida del amante. Esta idea de cima se relaciona con lo que hemos denominado experiencias culminantes, vivencias extáticas que realizan lo que solo está anhelado como horizonte aspiracional que orienta, hace plena y justifica la vida. Pero en Alberoni –en línea con la absolutización del amado– el otro sobre todo aparece como cima del mundo de vida en el sentido de piedra clave de toda la arquitectura de la existencia.


			El erotismo es en sí mismo limitado por ser temporalmente puntual, suceso episódico, aunque permanezcan su memoria y sus frutos en el interior del vínculo. El enamoramiento como experiencia en el que el otro es encelado, fascinado y poseído, y absolutiza al objeto de su amor, es conocido en la literatura, pero, a la vez, la historia y la literatura muestra cómo esa absolutización resulta siempre trágica. Lejos de constituir una épica del amor, suele entrañar una tragedia. La absolutización a la que se refiere Alberoni queda más bien asociada al estado de ebriedad de los amantes.


			
4.2. La pareja subjetiva


			Ya hemos mencionado el uso alegórico que Alberoni hace de los estados de la materia y aquí alcanzan todo su significado. Tanto los mundos de vida en que vivían los enamorados, como su propia configuración personal y la arquitectura de su medio y circunstancias, se ponen a disposición de la nueva integración que impulsa la unión con el amado y la participación del otro en la formación de su nuevo mundo compartido de vida. Las relaciones entre cosas se flexibilizan para ser moldeados según la nueva orientación. Las cosas y sus relaciones son fundidas y de ese modo son moldeados y forjados, o, si no, rompen por la fuerza de la fuerza del enamoramiento, que actuará sin permitir freno ni limitación a la unión.


			El enamoramiento actúa sobre la psique como la temperatura sobre los metales. Los vuelve fluidos, incandescentes y así pueden mezclarse, soldarse y asumir nuevas formas que luego se hacen permanentes. El amor vuelve a las personas plásticas, las funde, las transforma y las suelda. De este modo produce vínculos fuertes que pueden resistir traumas, conflictos y decepciones. (Alberoni, 1996, p. 16)


			Se produce un ciclo que funde los mundos previos, los moldea y forja un nuevo mundo –una comprensión y experiencia de realidad desde la perspectiva de los dos sujetos unidos– que alcanza la fuerza y resistencia necesaria para sostener dicha vinculación. En el curso de la fundición, los mundos se mezclan y forman, continuando con la alegoría, una nueva aleación que contiene en términos de igualdad la aportación de cada uno de los amantes. De ese modo, se forma un cuerpo social nuevo que ninguno de los amantes conocía previamente, que es singular, único[21].


			Lo que caracteriza el enamoramiento no es una sencilla reestructuración, un reajuste de las relaciones sociales. La persona amada es el centro absoluto de referencia, la puerta para acceder a una nueva región del ser… Todo, la vida, la familia y las creencias son remodeladas para crear una nueva condición del vivir. La creación de la pareja es una refundación… El nuevo «nosotros» y los nuevos «yo mismo» y «tú mismo» no se construyen a través de adaptaciones racionales, sino que se desarrollan por intuición, por revelación. La pareja naciente es un huracán de energía vibrante… Es a partir de este crisol incandescente –en el que se enfrentan las fuerzas que tienden a la fusión y las que tienden a la individualización– que emerge la nueva colectividad que se estructura. (Alberoni, 1996, p. 148)


			Alberoni se esfuerza en precisar qué tipo de recreación está indicando. No es una reforma ni reajuste, no afecta a partes ni se reduce a una dimensión, no es una reestructuración, sino que se forma algo radicalmente nuevo, es rupturista en relación con lo anterior. Comenzando porque ya no es un mundo solamente de uno, su titular es una sociedad –diádica–. Desde el nuevo centro motor, el amado, todo cobra otro orden. Lo que se cambia es el sujeto integrador. Ahora el creador del mundo es la relación con el amado. Se recrea desde el vínculo con él. Llega a afirmar que lo que se constituye no es una nueva organización de cosas, sino la propia condición existencial, la condición de vivir. El enamorado y, por tanto, su mundo, son refundados; es más, experimentan un renacimiento, con toda la radicalidad que implica.


			Cuando un adulto atraviesa de nuevo la estructura infantil –que supone desde la concepción hasta el final de la infancia por la experimentación de la herida del mal y la muerte– asume el silencio infantil que le hace capaz de recibirlo todo de la trama social de que nace. La infancia es la hospitalidad radical que hace al individuo capaz de acogerlo todo para formar un nuevo mundo de vida. Ese estado de silenciamiento y acogida radical es vivido cuando la persona tiene una conversión religiosa, un giro existencial de máxima profundidad o le ocurre un acontecimiento de tal trascendencia que debe recrear desde los fundamentos su vida. El enamoramiento estaría entre esos acontecimientos si seguimos la tesis de Alberoni.


			En ese proceso de formación de una nueva sociedad se conjugan y enfrentan las dinámicas que individualizan y las que crean un sujeto indiviso entre los amantes. Este punto es crucial para Alberoni y tiene implicaciones muy trascendentes: los amantes forman un cuerpo social que es fuente de acontecimientos y acción. No es una suma de individualidades, es residencia de decisiones. El autor considera que «el error de fondo cometido en todos los estudios sobre el enamoramiento ha sido estudiarlo como hecho psicológico e individual» (Alberoni, 1996, p. 20). En consecuencia, los enamorados «ya no son los dos individuos de antes, sino dos personas nuevas en una nueva colectividad, la pareja. El modo correcto de analizarlo es el de la sociología» (Alberoni, 1996, p. 20). Se ha formado un cuerpo con personalidad social, es decir, que es sujeto de identidad y acción conjunta, no divisible en dos fuentes de acción separadas, sino que existe una parte que es indivisa. «En el enamoramiento dos individuos adultos y autónomos se unen y se funden para formar una nueva entidad social… una nueva entidad colectiva que vuelve a crear su propio nicho ecológico y su propio mundo» (Alberoni, 1996, pp. 20-21).


			Asistimos a la creación de una nueva sociedad en el sentido de un ente que no existía, pero también la novedad se debe a su singularidad. Los sujetos, además, quedan transformados en el proceso de encuentro y forja de esa nueva entidad, lo cual no puede ser reducido a dos procesos autónomos, tiene que producirse sinérgicamente, es acción del uno en el otro y viceversa. Es una cocreación recíproca y, más aún, es la relación misma, el estado naciente, el que actúa en cada uno de ellos. El titular del mundo nuevo que se ha creado no es cada uno de ellos por separado, es la sociedad en que se han fundido.


			La entidad sociológica que se ha formado es la mínima sociedad entre adultos[22]. La conclusión la extraemos con la fórmula que ya hemos anunciado: la relación amorosa –podemos llamarlo noviazgo tanto cuanto es una relación novedosa que inicia un camino hacia la forja del amor– y, con mayor fuerza, la esponsalidad son la mínima sociedad de máxima intimidad. Esa comunidad erótica es sujeto social no divisible entre individuos, existe un residuo en el que las personas actúan juntos. Toda la sociología de Alberoni se sostiene sobre este controvertible punto. Según él, «el enamoramiento es al mismo tiempo el renacimiento del individuo porque no puede haber ningún individuo sin una colectividad. Por eso es nacimiento, emergencia, afirmación gozosa y entusiasta del nuevo sujeto individual y colectivo» (1996, p. 21).


			La fundamentación de esa afirmación de la díada amante como sujeto de acción social, se basa en que no existe individuo humano sin colectividad. Alberoni no disuelve a la persona individual, por el contrario, ésta se encuentra potenciada como nunca antes por el vínculo emergente, la relación del enamoramiento. El individuo renace, se refuerza, queda exaltado en su singularidad. El amado no queda disuelto en la pertenencia ni está fusionado en una relación en que pierde su especificidad, al revés, su persona y personalidad se vuelven clave de la existencia del otro. Ese ensalzamiento de la singularidad individual se produce por el vínculo del amor, por la socialidad, no es un proceso intraindividual, sino que sucede en la participación personal en el hecho social, en la entidad social nueva emergente.


			En el erotismo se forma un cuerpo social indiviso que es sujeto de acción singular y al que los enamorados están entregados y unidos; actúan desde el vínculo con el otro. Avanzar más en esa dirección hubiera requerido que Alberoni se adentrara en una reflexión sobre el significado de ser sujeto de acción, el sujeto cognitivo, dónde puede suceder el sentir y otros elementos que forman parte del debate sobre la subjetualidad de la sociedad o las sociedades. Si tuviésemos que aventurar cuál sería la posición de Alberoni, nos inclinaríamos porque pensaba que la pareja forma un sujeto, es subjetual. No solamente la pareja posee una subjetividad compartida, también es subjetual.


			
4.3. Singularidad y fusión


			Continuemos el desarrollo que hace Alberoni de esa cuestión de la pareja como sujeto social. Comencemos en un punto previo, en el que hallamos una cierta contradicción pues, aunque el amado es considerado origen, centro y fundamento de la vida del amante, nos va a decir que no es lo Absoluto, situación que ya hemos visto que llevaría a una situación trágica. No es extraño que haga requiebros para buscar con precisión la posible solución a cuestiones tan difíciles y de consecuencias tan relevantes. Atendamos a la exposición que hace en su libro Valores, de 1993, y continuemos pensando el sistema de Alberoni desde este nuevo paso.


			Alberoni va explorando los límites de su teoría naciente del erotismo. Por un lado, busca compatibilizar que el amado sea fuente y ultimidad del nuevo mundo emergente, con que no sea el Absoluto, sino cauce para alcanzar el Amor a la Totalidad. Por otro lado, profundiza en el dilema entre singularidad y fusión, la individualidad y el carácter subjetivo de la pareja –el hecho de que sea un sujeto diádico que actúa unido, es titular de acción–. Lo cierto es que hemos afirmado que la conyugalidad es la mínima sociedad de máxima intimidad, en la que hay tanto la mayor unidad por la intimidad copulativa, como la mayor pluralidad por la fecundidad que potencialmente pueden concebir. Es un hecho que el erotismo es un campo extremo de la socialidad, donde la distinción entre lo personal y el cuerpo social es liminal.


			Los enamorados son arrastrados el uno hacia el otro por una fuerza que tiende a fundirlos para crear una entidad nueva, la pareja. Pero cada uno continúe siendo un individuo con su particularísima historia personal… Incluso en el más grande de los amores está siempre el enfrentamiento dialéctico entre la fuerza que tiende a la fusión y la que tiende a la individualización. (Alberoni, 1996, p. 147)


			En Te amo, de 1996, confirma esa condición dialéctica que tiene la fusión social –los individuos constituyen un nosotros que tiene voluntad, una sociedad subjetiva–. Los individuos se ven desbordados y arrastrados por el celo –que significa desvelo, afán, dedicación, empeño, apasionamiento entusiasta y atención extrema y cuidadosa por el amado– de la fuerza del enamoramiento y es tal la potencia del amor que los funde –fluidifica sus mundos anteriores, sus proyectos y miradas– y tiende a fusionar.


			El anhelo de unión es tan enorme y atrayente que fuera a formar un solo cuerpo o una sola carne –ésta fue la doctrina erótica paulina–. Alberoni sostiene que en el enamoramiento y en los actos eróticos, los amantes parecen formar una única carne[23]. A esa formación paulina de una sola carne diádica o cuerpo social la podemos denominar sociológicamente incorporación. No obstante, Alberoni confirma un principio inalterable: pese a los deseos, impresiones, retóricas poéticas y experiencias, cada individuo es irreductible, cada amante nunca deja de ser individual. En las experiencias eróticas la fusión no puede anular la diversidad. Los amantes siguen siendo ellos mismos, se aman porque son «diferentes, inconfundibles, únicos» (Alberoni, 1984, p. 121). Aun así, en el erotismo existe una dialéctica intrínseca, una liminalidad entre lo individual y fusional que no cesa de suceder. Confirmado que en la erótica hay una individualidad inenajenable, el sociólogo italiano fija el otro polo de la dialéctica inexorable porque «el éxtasis amoroso tiende a producir una voluntad única» (1984, p. 120).


			El enamoramiento tiende a la fusión de dos personas distintas que conservan la propia libertad y la propia inconfundible especificidad… Para que haya enamoramiento es preciso que exista esta diversidad, pero al mismo tiempo el enamoramiento tiende a superar la diversidad, a fundir a los dos amantes, a hacer de ello es una entidad colectiva única, o una única voluntad. (Alberoni, 1996, p. 152)


			La erótica busca continuamente el contacto y anhela maximizar la unión con el amado. No se quiere una parte del cuerpo ni un tiempo limitado, sino al otro en su integridad. No se satisface con una parte de su vida ni obedece a una lógica de consumo parcial o temporal del otro, sino que se busca la entrega entera. Solo la comunión maximizada puede llegar a satisfacer por completo a los amantes:


			En el enamoramiento queremos a la persona al completo… Apenas la hemos visto nos invade el urgente deseo de tocarla, aunque solo sea de acariciarle una mano… porque el enamoramiento tiende a la fusión de los cuerpos y se satisface solo con ella. (Alberoni, 2005b, p. 72-73)


			El amor intensifica el anhelo de una unión integral. Alberoni lo explica al diferenciar el sexo enamorado del simple sexo sin amor.


			Después de haber hecho el amor, dos personas que no están enamoradas están saciadas, se apartan y se duermen… Algunos llegan incluso a levantarse y marcharse. En cambio, las personas enamoradas continúan complaciéndose y deseándose incluso tras el placer del orgasmo. Se estrechan, se abrazan, se besan, se acarician, hablan de sí mismos y del placer que se han dado y luego al cabo de poco vuelven a hacer el amor. A menudo se duermen estrechamente abrazados y cuando se separan, de vez en cuando, entre sueños, se tocan para sentir que el otro está cerca. Luego, apenas se despiertan, se buscan de nuevo. El simple sexo, aplacado el deseo, quiere distancia; el enamoramiento, cercanía. (Alberoni, 2005b, p. 71)


			El sexo que busca el consumo parcial y efímero del otro provoca saciedad y tras la posesión sexual busca la separación y distancia. El psiquiatra italiano recurre a su experiencia para señalar cómo tras el consumo sexual hay apartamiento del otro e incluso se retorna al ensimismamiento, uno se viste y despide. El sexo sin amor viene seguido de abandono. En cambio, la erótica amante no cesa de unir y tras el acto sexual persiste el deseo y cuidado de comunión, el deseo no se sacia, se busca continuamente al otro, continúa la unión que, culminada en la experiencia copulativa, no cesa de nutrirse e intensificarse. La formación de una entidad unificada no se limita al éxtasis erótico, sino que en el amor es un hecho permanente y progresivo.


			Así como se asienta como base cierta que los amantes nunca dejan de tener una voluntad individual, Alberoni afirma también que el enamoramiento y la erótica constituyen una entidad social dotada de subjetividad, que tiene una voluntad propia. En este texto maduro de 1996, Alberoni asegura que existe fusión social que supera la diversidad, aunque lo hace de modo que no quedan suspendidas ni menoscabadas las individualidades singulares. Esta personalidad diádica fusiona sin restar libertad ni especificidad de cada una de las dos personas. En todo caso, la convivencia entre voluntad individual y voluntad social nunca es resuelta hacia uno de los polos, se mantiene siempre en una dinámica dialéctica, siempre contiene tensión que evita que uno reduzca al otro. «El poder creativo del enamoramiento no deriva de la fusión, sino del choque fusión-individualidad. Esta tensión dialéctica recrea el éxtasis, pero también el tormento y ese es el motor del cambio, de la invención, de lo nuevo» (Alberoni, 1984, p. 122).


			La mayor fuente de creatividad del amor erótico reside precisamente en la irresolubilidad de esa dialéctica entre singularidad y fusión que hace compatible permanecer libre e individual, y que exista una voluntad diádica. Esa bipolaridad es la causa de que el enamoramiento sea éxtasis y tormento –La agonía y el éxtasis es el título de la novela que el estadounidense Irving Stone publicó en 1961, y en la que se basó la película de mismo título (Carol Reed, 1965), que tanto en España como en Italia se tradujo como El tormento y el éxtasis–.


			El erotismo enamorado eleva a la mayor felicidad, pero también es motivo de sufrimiento. Es en esa dinámica de atracción y repulsión la que provoca un estado de contradicciones y paradojas, tensiones y anhelos que obligan a hacer posible lo incompatible mediante la innovación. La paradoja de que el amor intensifique la máxima comunión y a la vez potencia las máximas singularidad y libertad individual, es una de las mayores paradojas de la condición humana.


			Hace uso de una metáfora musical con la que quiere ayudar a distinguir esta cuestión de la fusión y la individualidad. El ser humano es una nota en una sinfonía colectiva o agregada con otro. Quiere expresar la libertad y singularidad de la persona, a la vez que permanece la realidad que forma junto a otro, actos que son realizados junto con otros, cuya titularidad es la pareja, no cada individuo por separado[24]. Lo que sí afirma una y otra vez es que «aun estando estrechamente unidos los amantes continúan siendo distintos libres» (Alberoni, 2005a, p. 325) y que ninguna forma de amor respeta tanto la libertad del otro como lo hace la amistad (Alberoni, 1984, p. 37).


			
4.4. Unicidad y multiplicidad


			Alberoni amplía la reflexión sobre singularidad y fusión al llevarla también a otra característica que estima propia del erotismo: «En el erotismo hay y habrá siempre una oscura dialéctica entre pluralidad y unidad, entre promiscuidad y unicidad» (Alberoni, 1986, p. 127). Afirma que el ser humano tiene el anhelo de encontrar «una persona concreta única, inconfundible, con la que establecemos un vínculo amoroso duradero, exclusivo», pero, a la vez, existe también «un impulso de explorar» que busca «contactos eróticos con personas nuevas y variadas» (Alberoni, 2005a, p. 244). Durante el enamoramiento la contradicción de ese doble deseo se disuelve ya que la persona amada integra todas las aspiraciones eróticas del individuo[25] y la complejidad y diversidad de su personalidad nos muestra muy distintos aspectos de su rostro y vida, que forman una multiplicidad. Con este argumento Alberoni sugiere que el deseo humano de multiplicidad se satisface en la diversidad y variedad interna que el enamoramiento es capaz de hallar en el amado. Persiste, por tanto, la dinámica estructural que señala el autor en el erotismo, no se contrae, más bien se sacia en la pluralidad interna del amado.


			Alberoni cree que esa dinámica bipolar es necesaria porque cree que el erotismo necesita el exceso, el desbordamiento, la expansión ilimitada, es un erotismo dionisíaco[26]. Por esa razón no solamente nos polarizamos eróticamente en relación con una única persona de la que estamos enamorados, sino que muchos focos atraen eróticamente nuestra atención y cada individuo emite señales eróticas a diferentes destinatarios. Alberoni piensa que los varones «querrían tener todas las mujeres del mundo» (Alberoni, 1986, p. 128), sin embargo es un deseo contradictorio porque el erotismo requiere tiempo para descubrir la belleza oculta del otro.


			Esa dinámica considerada inicialmente como condición necesaria del erotismo, decae cuando el autor estima que «el erotismo, para desarrollarse por completo, necesita en general de un objeto único en el cual descubrir todas las posibilidades… se concentra en él» (Alberoni, 1986, p. 207). Cuando dos personas están enamoradas «tienen necesidad de verse, tocarse, abrazarse, besarse, hacer el amor, entregarse por entero» (Alberoni, 1986, p. 206) y esa entrega completa solo puede ser compatible con la exclusividad ya que el otro consume todas las fuerzas de descubrimiento e integración del otro.


			Lo que podríamos denominar erotismo difuso busca el exceso en la multiplicidad de distintas personas, mientras que el erotismo desarrollado requiere excederse recorriendo todas las posibilidades de una sola persona. El erotismo alcanza sus mayores cotas cuando se vincula al otro como ser único, el incomparable, y sin esa alteridad exclusiva no existe verdadero enamoramiento[27]. Por ello el enamoramiento tiene carácter de revelación no solamente entre los amantes, también para el mundo, porque nadie era capaz de mirar al otro del modo como el amado mira a quien es único para él. «El enamoramiento es una revelación, es el descubrimiento del valor de ese individuo único e inconfundible. Un valor que antes nadie veía y que se revela a los ojos enamorados… Por eso es una fuerza revolucionaria» (Alberoni, 1986, p. 169).


			La fuerza revolucionaria reside en que se da a conocer al mundo –a través de los ojos del amante– una persona en su máxima capacidad de amor, una persona desplegada en su poder de amar, alguien en quien resplandece lo más valioso y transformador del mundo, el amor. En el amado –en cada ser humano, en realidad– hay un amor que espera ser encontrado y descubierto, y que el individuo no puede por sí mismo conocer, sino es a través de la mirada y relación con el amante y amado. La razón más profunda de cada ser humano procede de la experiencia de ser amado. El amor en cada uno espera a quien lo colme.


			Por tanto, no es que el erotismo se mueva al exceso y multiplicidad 
–siguiendo un delirio de apoderamiento de todos los que le resulten atractivos (o no)–, busca amar plenamente, sumergirse en la hondura insondable del amado. No se la juega en la posesión, lo hace en colmar el amor del amado y ser amado a la altura de lo que su propia sed de amor espera. La multiplicidad no sería sino distracción o el miedo u obstrucciones a entregarse más profundamente a alguien. El amor erótico a una sola persona ya llenaría toda una vida. Digámoslo de otro modo: ni toda una vida es suficiente tiempo para poder culminar el amor erótico por alguien. No es que los enamorados quieran exclusividad, es que la exclusividad es condición para lograr avanzar cualitativamente en la experiencia de profundidad erótica, para desarrollarse eróticamente.


			Alberoni advierte que la exclusividad es laxa. Cuando el amante no puede estar con la amada, es posible que se mantengan episodios de intercambio sexual con terceras personas. La exclusividad reside en lo que el autor denomina fidelidad de corazón[28]. Sin embargo, la tendencia es a la binariedad exclusiva que progresivamente se va haciendo capaz de superar relaciones triangulares. El vínculo binario es la condición necesaria para experimentar el amor de verdad y el erotismo más satisfactorio y sublime[29]. Alberoni da un paso más: la monogamia es la condición necesaria para el verdadero enamoramiento y alcanzar la plena experiencia erótica.


			Queremos ser amados en cuanto seres únicos, extraordinarios, insustituibles, absolutamente nosotros mismos… por eso el enamoramiento es monogámico y solo puede ser monogámico, puesto que es pretensión de exclusividad del que es extraordinario y es reconocimiento de extraordinariedad del que es extraordinario, abandono al único capaz de dar placer, alegría y vida. Por eso soy absolutamente único y él es absolutamente único, no reemplazable por ningún otro ni por ninguna otra cosa. Cada detalle, la voz, el cuerpo, el gesto, se convierten en los significantes de esta unicidad. Detalles que existen en él y solo en él, en ninguna otra persona del mundo. Es extraordinariamente única y diferente y el asombro del amor es encontrar respuesta de este ser tan único y tan totalmente sí mismo como ningún otro. (Alberoni, 1979, p. 41)


			Uno no solamente necesitaría mucho más que una vida para desplegar todo el potencial amatorio y erótico con el amado, sino que necesita mucho más que una vida del amante para poder mostrar todo lo que es capaz de eróticamente amar. En la relación con otros terceros parece que las emociones de los comienzos, las exploraciones y novedades, son una vía para intensificar la experiencia erótica, pero Alberoni señala que el crecimiento solo sucede en la profundización de la relación, en la unicidad del amado se encuentra lo excepcional. Pese a la apariencia de regularidad, rutina, familiaridad, costumbre y repetición, la potencialidad erótica de una relación aumenta conforme se intensifica la entrega mutua y la exploración de la singularidad erótica del otro. Ahí encontraríamos otra razón que va en dirección contraria a la fusión: la vinculación erótica se hace más densa y potente conforme se profundiza y acentúa la singularidad.


			El descubrimiento provoca progresivo asombro y ese parece ser un factor clave del erotismo. El asombro es una de las fuentes del erotismo. Aunque el ser que revela el amor estaba en el interior de cada uno de los amantes y amados, la razón de cada uno no era suficiente para mostrarlo; solo la razón amada ha podido revelar lo más valioso que hay en cada uno de ellos. Era un amor esperado, era una relación erótica que se intuía, pero, cuando se vive, el alcance a que llega no era imaginable, supera las expectativas, es un don desbordante[30].


			Ser amado es la vía necesaria y exclusiva para descubrir el mayor don y valor de cada una de las vidas porque «solo con el amigo podemos comprender y apreciar su singularidad y la nuestra» (Alberoni, 1984, p. 25), «solo el amigo nos ve por aquello que somos» (Alberoni, 1984, p. 42). Los vínculos del amor –erótico, amical, parental, etc.– son la vía para el conocimiento más profundo de cada individuo. El amor –amar y ser amado– es la vía suprema para el conocimiento de uno mismo.


			La promiscuidad no da acceso al erotismo más exquisito[31]. Aunque Alberoni percibe que existe la creencia de que la promiscuidad proporciona experiencias eróticas más intensas, vívidas, extraordinarias o desarrolladas, piensa que es justo lo contrario. La dispersión impide el verdadero enamoramiento y hace imposible la imprescindible personalización. La promiscuidad orgiástica y las dobles relaciones tienen que ver con el poder, no con la potenciación erótica ni con el amor.


			Cien personas son menos concretas, están menos vivas, son menos intensas que las diferentes apariciones de una misma persona… Si no se produce esta revelación de la profundidad individual, los demás son cuerpos amorfos, amontonados… Todo se disuelve en la multiplicidad indiferenciada. (Alberoni, 1986, p. 127)


			En el texto anterior Alberoni radicaliza su tesis. Solamente un erotismo enamorado y completamente entregado a otro es capaz de dar vida y corporalidad. La erótica binaria aviva e intensifica, da mayor perfil, potencia las formas y realidad al cuerpo del otro –no es cuerpo amorfo–. La erótica desarrollada solamente es posible en la profundidad interpersonal entre dos amantes. La fuga erótica a un tercero –o múltiples relaciones– acaba reduciendo la vivacidad. Pese a la impresión de fuerte emotividad, aumento de la atención e intriga, el otro se hace más abstracto y objetual, sus formas son menos originales y singulares, y más estandarizadas, la persona se disuelve y los cuerpos forman una suma indiscernible en la que el placer se reduce sustantivamente. El máximo placer y desarrollo erótico no se encuentra en la repetición serial ni el estremecimiento hedonista ni la variación de lo mismo, sino en tocar el cielo, alcanzar la mayor plenitud del amor. El placer erótico es directamente proporcional a la profundización monogámica de los amantes. La siguiente es una cita larga, pero no resistimos a la tentación de reproducirla por la centralidad y relevancia que tiene en el sistema erótico de Alberoni.


			El triunfo del erotismo, su expansión soberana, la erotización del mundo, solo sobreviene cuando la infinidad de multiplicidades se concentra en una persona, con los mil estímulos visibles en el centro de la retina. La persona pasa entonces a ser una y múltiple a un tiempo. Es ella misma y todo lo demás. Cada cosa se encierra en ella y la excede. Este es el milagro del amor erótico. En el amor erótico todo el universo se reduce a una sola persona y la trasciende. Y cada detalle de esa persona nos conmueve y nos exalta… todo se torna precioso para nosotros. Hasta la ausencia, hasta el lugar en donde nuestro amado se detuvo. Todas las cualidades de una persona, todos los pormenores de su cuerpo, todos los gestos que puede hacer, las palabras que puede decir, las posiciones que puede adoptar, los lugares en que puede estar, los recuerdos que puede evocar son otras tantas series infinitas que convergen. El amor es un viaje perenne por esta infinitud, pasando de estupor en estupor. En la persona amada se concentran todas las demás personas del mundo. Todos los recuerdos, todas las impresiones, aún fugaces, de aquello que en el pasado deseamos. Nuestro amado es la síntesis de todos los encuentros, todas las estrellas, todas las fotografías, a todos los sueños, todos los amantes, todos los deseos, todas las mujeres y todos los hombres con que podemos identificarnos, con que podemos soñar. Ningún tiempo podrá agotar jamás esta riqueza. Ninguna multiplicidad concreta se podrá comparar jamás con esta infinidad de posibilidades, con esta plenitud de los amores. (Alberoni, 1986, p. 128)


			Alberoni expresa el máximo esplendor del erotismo en términos de erotismo triunfal, expansivo, poderoso o capacidad de realización –soberanía–. Se está refiriendo al estado maduro del erotismo, al que nos estamos refiriendo como culminante, exquisito, sublime, profundo o desplegado. El erotismo está llamado a transfigurar el mundo, a lo que denomina erotización del mundo. Con ello se refiere a que todo el mundo de vida de la persona –la integración que hace de todo el cosmos y la realidad desde su persona, historia y vida– no solamente se colorea con la experiencia amorosa que experimenta, sino que el amor erótico es tan fundamental en la vida humana y descubre hasta tal grado lo más valioso del ser humano, que toda la realidad se revela y transforma a la luz de ese amor.


			El erotismo desarrollado en sus más extremos dones y placeres –el esplendor erótico– se alcanza proporcionalmente a la concentración progresivamente profunda del vínculo entre dos personas. La tendencia al exceso de la erótica encuentra todo su mayor campo de expansión cuando se concentra en una sola persona. El carácter expansivo, excesivo y salvaje del erotismo encuentra su cauce de realización a través de esa multiplicidad infinita que nos asombra en el interior inacabable de la persona. En la persona amada se encuentra un campo infinito capaz de llamar, satisfacer y extasiar toda la espera y curiosidad erótica de cualquier amante.


			Es novedosa la observación de Alberoni que nos dice que todo el cosmos se encuentra integrado en el universo del amado –el ansia de totalidad del erotismo se satisface al encontrar en el amado la mayor multiplicidad por el infinito de la alteridad–, pero a la vez la trasciende, no nos reduce a la persona, es una vía de acceso al todo y lo más trascendente. La erótica nunca encierra en el otro, sino que uno encuentra en ella un nuevo mundo y abre a lo mayor, devuelve a lo más trascendente.


			El amor erótico es siempre una relación integradora y extravertida. Esta paradoja la caracteriza como milagro del amor erótico. El erotismo concentra y expande simultáneamente. En el amado se concentra toda la realidad y eso explica la intensa atención que atrae el erotismo, hace vivir con una enorme lupa sobre el amado. El mundo del amante queda fascinado y absorbido por el amado, pero de un modo que le devuelve a todo el universo. Lleva al amante de nuevo al mundo de todas las cosas redescubriéndolas a la luz del renacimiento que ha experimentado en el amor. De ese modo, el erotismo nos hace amar y conocer el mundo de un modo renovado, contemplando su esplendor. La pasión de los amantes erotiza el mundo, alcanza una nueva integración del mundo hallando en cada cosa su núcleo de amor y don. Todo resplandece en el mundo erotizado, todo alcanza un enorme valor simbólico por su vínculo con el otro y el amor.


			Lejos de hacerse abstracto y una colección de formas estandarizadas, el amado adquiere un relieve progresivamente concreto y personal. El amor erótico hace que toda su singularidad reciba atención, que todo en la persona amada tenga el máximo poder expresivo. Cada detalle se amplía y ensalza, multiplica su provocación evocadora. Hasta los más nimios pormenores adquieren máxima fuerza provocativa en el amor erótico. El erotismo amplía expansivamente el cuerpo del amado, pone lupa en cada mínima parte y palabra de su vida.


			La ampliación contemplativa de cada cosa del amado genera un cuerpo erótico expandido al que además se añade un cuerpo simbólico formado por las cosas asociadas a él, los lugares, recuerdos. Incluso incluye las ausencias. El erotismo se extasía en un cuerpo infinitizado por el que el amante viaja a dones y placeres cada vez más densos y profundos.


			
5. Conceptualizaciones de amor y amistad


			Hemos desarrollado el pensamiento de Alberoni respecto al enamoramiento y erotismo, hasta un punto en el que podemos preguntarnos ya por la conceptualización que hace el autor del amor y también de la amistad, fenómeno imbricado en el primero. La formulación más acabada que se encuentra en su obra sostiene que «el amor es el aspecto subjetivo y emocional del proceso en que generamos algo que nos trasciende mientras somos a nuestra vez generados» (Alberoni, 1996, p. 236). En el siguiente fragmento desarrolla la idea:


			El amor es la faceta emocional interior del nacimiento de una nueva colectividad y de un nuevo yo mismo… [El amor] es la experiencia de fundirme con la persona amada formando una nueva entidad que me remodela, me recrea y recrea el mundo en el que vivo. [El amor] es la experiencia de descubrirme parte de un nuevo mundo, de nuevo cielo y una nueva tierra… El amor como emoción de amor es la energía creativa en su manifestación. (Alberoni, 1996, p. 234)


			
5.1. Amor erótico


			El amor tiene un estatuto complicado en Alberoni. Por un lado, es una dimensión subjetiva y emocional. También la considera una energía o motivación creativa. En tercer lugar define el amor como una experiencia ser parte o fusión en una nueva entidad: el amor es, por tanto, participación. Por otro lado, Alberoni eleva el hecho del amor a un fenómeno de enorme grandeza y trascendencia: «el amor es lo más próximo al absoluto» (Alberoni, 1984, p. 140). Ese carácter absolutizante llevaría a que el amor sea considerado más que una dimensión emocional, trasciende lo subjetivo y revela que es mucho más que un impulso creativo. El amor no solamente es troncal para la vida humana, es su justificación: «solo el amor hace a la vida digna de ser vivida» (Alberoni, 1984, p. 49). Todos los seres humanos «tenemos necesidad de sentirnos amados más que cualquier otra cosa en el mundo» (Alberoni, 1984, p. 51) y por lo tanto el amor tiene un valor absoluto que lo convierte en un hecho trascendente.


			Según Alberoni, «el amor es el que produce el valor del individuo, el que hace posible al individuo» (1984, p. 119) y, en consecuencia, es un centro constitutivo del fenómeno humano, llegando a poder identificarse con lo humano. El amor no se relaciona solo desde la emoción, sino que, como busca al amado en su totalidad[32], también ama desde la totalidad del amante, desde todo el sistema en que consiste cada persona. No es, por tanto, una dimensión, un mecanismo ni una experiencia, más bien se parece a la misma vida y a lo que el ser humano es, es el ser humano en su conjunto. El amor constituye al ser humano: amor sería la singularidad humana. El amor es lo único que satisface plenamente al ser humano porque «lo único que nos contenta es el amor, amar y ser amados» (Alberoni, 1984, p. 140).


			El amor no es una actividad unipersonal, sino entre dos. Parece claro que el amor es unión a alguien, es una entidad relacional. Uno puede sentir inicialmente enamoramiento por alguien que no corresponde a tal pretensión[33], pero solo avanza y se convierte en verdadero amor si se forja una nueva entidad con el otro. Solo cuando hay mutua elección existe amor. Incluso cuando la conveniencia, la costumbre o el azar han unido personas, solo si existe un proceso interno de opción voluntaria mutua puede haber amor. La electibilidad es un criterio definitorio del amor erótico. En palabras del sociólogo,


			el amor erótico es siempre una elección personal hecha con libertad. En el fuero íntimo del ser humano está latente la necesidad de ser preferidos… Un amor nace de lo profundo y mira hacia el futuro, pero requiere que el sujeto lo acepte, lo quiera. (Alberoni, 1996, pp. 39-40)


			El esquema de Alberoni sucede en cualquier campo social y especialmente desde dentro de las instituciones. No se aplica simplemente a jóvenes que se enamoran por primera vez en un contexto de relaciones inéditas y ocupación de los primeros papeles sociales en la sociedad. Alberoni está pensando en un ciclo naciente que continuamente ocurre en la vida y en el curso de las instituciones. El enamoramiento puede suceder dentro del sistema institucional en que uno se encuentre –puede ser dentro el matrimonio con la misma pareja o con otra persona de la que uno de los cónyuges se enamora– y eso renueva, quiebra, convierte, recrea todo el entorno. En todo caso, el enamoramiento es un acto de libertad y liberación, de reciclaje y renovación que cambia el mundo de vida de los amantes. Solo es enamoramiento si hay una elección libre y personal del otro, hecha en el fuero interno.


			Pero Alberoni sugiere ir más allá cuando dice que «el ser humano tiene necesidad de ser preferido». Cada persona tiene necesidad de ser reconocida en su singularidad y que en la erótica la vinculación con ella sea una elección. La elección no se satisface si el pretendiente se dirige a una figura abstracta, una serie de rasgos estereotipados o un aspecto externo, sino que la persona necesita ser elegida por sí misma. Ser elegido personalmente y como ser único por otra persona es una condición irrenunciable del amor. Sería también a nuestro parecer una condición imprescindible de la esponsalidad.


			No solo se aplica al amor, también se aplica a la amistad: «el amigo quiere ser elegido» (Alberoni, 1984, p. 46), «no hay amistad sin opción… no elegimos nosotros, nos eligen. El amigo es quien nos elige» (Alberoni, 1984, p. 168). Una parte constitutiva del amor y la amistad es, por tanto, ser elegido por el otro. Este es mi amado, el elegido. No es una elección cualquiera, sino LA elección ya que el amor reclama exclusividad y concentración. Es una elección decisiva y única ya que cambia todo el mundo de vida de la persona, su historia cambia de dirección y se ve alterada de un modo que será irreversible. Es de tal alcance la transformación a que asoma el enamorado que el estado en que se encuentra tiende a los extremos, todo lo relativo a ese enamoramiento es crucial y en él se juega la vida de la persona. Es un cruce de caminos donde todo puede cambiar. «El amor es aventarse al abismo de todo o nada» (Alberoni, 1984, p. 24), lo cual nos habla del lugar axial del amor en la existencia e historia de las personas. El amor es el interior de la vida humana.


			Eso no significa que el inicio del enamoramiento ya implique una elección. Precisamente, el periodo de noviazgo es el discernimiento de esa elección. Alberoni reconoce que «cuando nos enamoramos no sabemos si nos amarán… En realidad no sabemos con seguridad ni siquiera si amamos» (Alberoni, 1984, p. 23). La incertidumbre es acuciante y hasta angustiosa cuando uno comienza a sentir los primeros signos de atracción por alguien y no solamente al desconocer si existirá correspondencia, sino, como bien indica nuestro pensador, el propio enamorado debe ir descubriendo el tipo de emoción, atracción y relación que ha surgido en él hacia otro.


			La reciprocidad es convierte en otro pilar sustancial. El amor erótico es necesariamente una elección recíproca. Y en nuestra conceptualización de esponsalidad, es otra condición imprescindible. Alberoni considera que esa mutualidad forma una entidad, se institucionaliza, surge la institución de reciprocidad (Alberoni, 2005a, p. 234) y se establece mediante una declaración mutua del estado de enamoramiento y la forja de un pacto, el pacto de continuidad.


			El amor se consolida si lo queremos, si lo acogemos, si lo ayudamos, si nos empeñamos en hacerlo durar, en hacerlo estable… por tanto debe haber un momento de la elección. Termina con una decisión común, con un pacto: el pacto de continuidad… un momento esencial de la vida amorosa. Es aquel en el que los enamorados construyen el proyecto común de seguir amándose dejándose de lado todas las reconsideraciones y todas las indecisiones. (Alberoni, 1996, p. 157)


			La elección es un proceso que requiere cuidado, reflexión, probaciones, búsquedas, no es un ejercicio que pueda ser hecho con voluntarismo ni obligado a decantarse, tiene su propio ritmo, marcado por la historia concreta de cada uno y la forma única en que se van encontrando. Lo cierto es que Alberoni señala que en todo proceso de enamoramiento se acaba llegando a un punto de decantación, un umbral en el que para constituir con mayor profundidad el vínculo erótico, tiene que haber una decisión, se debe conocer la elección mutua –lo cual puede expresarse de distintos modos–. El pacto de continuidad es esencial y forma parte del concepto de amor erótico ya que reúne dos elementos: la elección recíproca y la voluntad de duración.


			La temporalidad es otra dimensión importante en el discernimiento conceptual que hace el autor. Efectivamente, una línea de dilucidación es la duración: si el amor es temporal o permanente.


			La diferencia radical entre encuentro y enamoramiento es que el enamoramiento puede también empezar con un encuentro pero su naturaleza se revela en el intervalo, cuando sentimos la necesidad de encontrar de nuevo a la persona a quien comenzamos a amar… La persona amada está siempre presente en forma potencial. (Alberoni, 1984, p. 21)


			Alberoni usa el término encuentro para referirse a cada uno de los eventos temporales de contacto entre personas. El enamoramiento no solo es una red de encuentros, involucra también los intervalos, que se convierten en experiencias de anhelo del otro. El enamoramiento incluye encuentros, pero la naturaleza del amor queda revelada en las ausencias, busca al otro, quiere una unión permanente con el otro, no necesariamente de modo presencial, pero sí un vínculo que une ambas vidas y las hace actuar unidas.


			Alberoni parte del estado ígneo en que hace entrar el enamoramiento al sujeto y sus circunstancias. «Cada uno de nosotros es un torbellino de deseos con un fuego ardiente en su núcleo» (1984, p. 23). El deseo del amor tiene tal potencia que galvaniza todo el mundo de la persona y moviliza toda la fuerza que es capaz de concentrar y aplicar la estructura del deseo. El encuentro cataliza ese movimiento profundo, extenso e intenso. «El encuentro es un momento de autenticidad… Es la aparición de un sentido. Es el ordenamiento de lo múltiple, de lo desordenado… Es el momento de la síntesis que ordena y jerarquiza» (Alberoni, 1984, p. 23).


			El encuentro concreta y prueba en la realidad lo que cada persona haya desarrollado en su especulación, prospecciones, expectativas, deseos y fantasía. Por eso Alberoni considera que el encuentro es ejercicio de autenticidad y lo que sucede permite interpretar toda la nube de sentimientos y pensamientos que cargan los enamorados. Lo que hasta ese momento ha sido vivido como torbellino e incertidumbre, cobra forma concreta en la experiencia con el otro. Tiene una función de verificación y síntesis.


			El encuentro no es un suceso superficial, el encuentro amoroso sucede en conexión con lo que más profundamente puede ser llamado vida e historia en cada uno de los participantes. «De algún modo tocamos en el encuentro este núcleo central de nosotros. Damos una respuesta a todo lo que importa» (Alberoni, 1984, p. 23). Los encuentros tienen carácter radical, tratan del amor, que es lo más valioso de la vida humana y pone en primer término lo más valioso que tenemos y somos cada uno de nosotros.


			El encuentro alberoniano sería la unidad experiencial del amor erótico y también lo es del vínculo amical. En su idea, los encuentros forman una red de momentos.


			El erotismo, al igual que la amistad, tienen la naturaleza del encuentro. El tiempo del erotismo, como el de la amistad, tiene una estructura granular. La dimensión específica del erotismo no es, sin embargo, el reencuentro, la continuidad, sino lo distinto, lo nuevo, lo inaudito… El núcleo del erotismo es la experiencia. Una relación erótica dura hasta tanto la experiencia erótica y el placer erótico conserven su naturaleza extraordinaria e inaudita… El erotismo es encontrarse para darse un placer extraordinario. El placer erótico proviene de la fusión de los cuerpos, de la anunciación por un instante de la identidad… En el erotismo las dos personas tienden a una fusión temporaria. (Alberoni, 1984, pp. 109-110)


			La estructura granular parte de la idea de encuentros de duración breve separados entre sí por un intervalo temporal variable, pero que permite encapsular ese encuentro como un episodio con principio y final, espacio y tiempo concretos. Cada encuentro sería un grano de una red de acontecimientos. Para Alberoni el erotismo tiene un modo temporal propio, que caracteriza también a la amistad. Ese modo temporal es un encuentro o una red de encuentros eróticos. El autor define erotismo como un encuentro donde los amantes se fusionan sin necesaria voluntad de duración para proporcionarse mutuamente un placer extraordinario.


			La larga reflexión de Alberoni a lo largo de décadas no siempre permite mantener la coherencia de su sistema. Ya hemos visto la afirmación de que el amor erótico requiere monogamia exclusiva y temporalmente ilimitada. Buscando la consistencia, podríamos afirmar que el erotismo en su conjunto puede ser independiente de esa duración vitalicia, sino que puede haber distintos grados de erotismo, más y menos profundos, más y menos desarrollados. No obstante, no podemos evitar esta diferenciación que hace el autor. Para él, la amistad es una red de encuentros que no exigen duración vitalicia ni la fusión de los amigos en una sola entidad, es una red de encuentros. Del mismo modo, el erotismo es una red de encuentros cuya duración depende de la continuidad de la experiencia de placer mutuo. Esa es la estructura básica de toda relación erótica.


			El amor es quien creará continuidad y podrá llevar los encuentros eróticos a niveles de mayor altura y placer. En sí mismo, el erotismo tiene una estructura de encuentros de placer e incluso podríamos decir que dentro del amor sigue manteniendo esa estructura. La dimensión erótica de una pareja enamorada de larga duración podría ser vista también como una sucesión o red de encuentros que van cambiando de forma o repitiendo un patrón. El erotismo en Alberoni tiene siempre una estructura temporal episódica que forma una red de encuentros placenteros.


			Otra línea de la conceptualización alberonina intenta discernir amor buscando su relación con el sexo. La relación entre ambos es jerárquica. El sexo humano requiere del amor no solamente para plenificarse, también para no ser pernicioso ya que el sexo sin amor provoca vaciamiento de la persona y extingue la creatividad. En sus palabras, «el sexo por sí solo no basta porque nos seca, nos deja un vacío que solo puede ser colmado a partir de la unión íntima con el amor» (Alberoni, 2005b, p. 20). El amor es un vínculo profundo, exclusivo y duradero. El sexo, en cambio, es un acto episódico. Ambas son dimensiones innatas, tal como expone en la siguiente pieza:


			En el ser humano existen dos tendencias innatas: la primera, que lleva a explorar y a tener nuevas experiencias sexuales; y la segunda, que conduce a la búsqueda de una relación profunda, duradera y exclusiva con una sola persona, la única que cuenta en el mundo entero. El sexo pertenece a la primera tendencia; el amor del enamoramiento a la segunda. (Alberoni, 2005b, p. 23)


			La dimensión temporal forma parte sustancial del amor. En primer lugar, el enamoramiento cambia el tiempo, forma parte de la razón histórica en el sentido de que el amor integra todo el mundo de vida de cada persona, y eso involucra también su historia y su idea del tiempo. El tiempo se convierte en la forma de relacionarnos con el otro: permanecer en el tiempo, la continuación de la elección del otro se expresa con unidades y lenguaje de tiempo.


			La persona amada es como la aurora: da inicio a nuestra vida. Es como el ocaso: constituye su límite… podemos imaginar toda nuestra vida junto a ella hasta la muerte. No importa cuán larga sea. Una vida con el propio amor es, en cualquier caso, completa y perfecta. El amor y el tiempo son la misma cosa. (Alberoni, 1996, p. 69)


			La afirmación tiene consecuencias radicales: Alberoni identifica amor y tiempo. El amor no se expresa solamente en forma de voluntad, intenciones o declaraciones, sino que principalmente tiene forma de tiempo. Es la continuidad del vínculo, su realización esculpida en el tiempo, lo que no solamente lo verifica, sino que lo expresa. El amor tiene forma de siempre. Es promisorio. El amor justifica la vida, la hace plena y completa, la hace alcanzar la perfección. El amor hace que el tiempo se cumpla: es decir, realiza todas las promesas que contenía potencialmente nuestro tiempo. Siguiendo esa lógica que apunta Alberoni podríamos pensar que como el amor desborda a los sujetos, los hace trascender y también hace trascender el tiempo. El tiempo trasciende en eternidad, en perdurabilidad. El amor se relaciona con lo eterno. Los encuentros eróticos del amor son experiencias eternales.


			El amor se convierte en la razón histórica. Todo se mide por el amor. Todo es verificado y valorado a la luz del amor. El sentido de la historia es la realización del amor. Tanto de la historia individual, como la de una sociedad y la de toda la humanidad. Recordemos que en Francesco Alberoni el enamoramiento forma parte de un movimiento histórico de renacimiento, de un estado naciente global. Por eso afirma que la persona amada da inicio a nuestra vida, es alba, y también es ocaso, es su Finisterre. El amor se convierte no solamente en medida del tiempo sino en razón histórica. El amor lleva a una experiencia singular del tiempo. El siguiente fragmento es extenso, pero describe bien las entrañas concretas de la vivencia amorosa.


			La primera experiencia extraordinaria que pueden sentir los enamorados es la experiencia del presente dilatado, de la desaparición del tiempo. En cierto momento, cuando estamos con el amado, todo se vuelve eterno. Las cosas se mueven pero el tiempo no transcurre, ya no existe la duración porque ya no existe el desear; ya no existe la espera, ya no existe la acción, ya no existe nada que haya que hacer. No quieres nada fuera de lo que estás viviendo y que es perfecto por sí mismo. Solo cuenta el presente, que, sin embargo, no es un instante: es un durar pleno, completo, que podría continuar idéntico por toda la eternidad… La segunda experiencia extraordinaria que pueden sentir los enamorados es que en cada encuentro amoroso ambos amantes sienten algo nuevo, un mayor placer más extraordinario, se aman más a fondo, se desean más intensamente. Se conocen más intensamente que en el encuentro anterior… El amor nos da siempre más y aparece como infinito… ¡Y esta experiencia de crecimiento infinito puede durar años! (Alberoni, 2005b, pp. 33-34)


			La dilatación del tiempo presente es la primera experiencia de los enamorados. La dimensión temporal tiene esa preminencia. No solamente la sensación de tiempo hace que los momentos aumenten su duración, que no pasa el tiempo, que tienen tal intensidad que la densidad de lo vivido agranda cada segundo, minuto, hora y jornada, sino que el tiempo queda suspendido. El pasado está siendo integrado y sintetizado en ese encuentro amoroso, y el futuro pierde importancia, queda comprimido en la experiencia promisoria que se vive. Todo el futuro que había sido pensado, esperado o temido, queda anulado porque el amor hace cambiar el curso de la historia. No todo depende de ese encuentro intenso que viven los enamorados, sino que está contenido en la semilla que comparten, es el desenvolvimiento de ese momento amoroso.


			Nuestro tiempo está preocupado por el tiempo para desencajar la erótica de la conyugalidad. Busca dar carta de naturaleza y legitimidad a los encuentros eróticos puntuales o que no muestran voluntad de continuidad. La atención surge como defensa de una erótica liberada del amor. Y Alberoni reconoce la estructura granular de la relación erótica, que básicamente es una línea discontinua de encuentros de placer mutuo.


			Pero también sostiene que el amor erótico suspende el tiempo. Por tanto, la política temporal de la erótica –si conlleva expectativas de continuidad y anhelos de reencuentro– pierde sentido, es una sobreimpresión posterior. Solo hay erótica entre enamorados –para el autor, otras relaciones carnales de placer serían solamente actos de sexo– y si hay enamoramiento, el tiempo queda suspendido. El tiempo queda asumido dentro de la razón amorosa hasta el punto de que se convierte en lenguaje del amor, se identifica amor y tiempo. No es que el amor tenga más o menos tiempo, es que el tiempo está en manos del amor. El amor puede acortarlo o alargarlo, acelerarlo o ralentizarlo, poner principios y finales. El amor sacia y elimina la proyección temporal: serena el deseo, que ya no dispara al sujeto hacia lo inmediato, el amor erótico no espera, vive el momento presente, se colma con lo que está sucediendo. El amor erótico es el tiempo del gerundio y llega a hacer desaparecer el tiempo. Al erotismo se le va el tiempo. La erótica es eternal. La primera experiencia el amor erótico es la eternalización de la experiencia temporal y esto tiene tal importancia que se convierte en un rasgo definitorio del erotismo.


			La segunda experiencia también tiene carácter temporario y consiste en la progresión cualitativa conforme se suceden los encuentros eróticos entre amantes. El amor es cada vez mayor, entrega más, el deseo se va intensificando cada vez más, el placer se incrementa y los descubrimientos se multiplican, y esa sucesión es una línea ascendente o de profundización que no es corta ni sucede solo mientras el otro no se vuelve costumbre, sino que esa experiencia de progreso se puede prolongar muchos años. La segunda experiencia del erotismo consiste en la infinitud. El erotismo es una experiencia de eternidad e infinitud.


			Integrando los distintos elementos expuestos, podríamos decir que en la concepción de Alberoni el amor erótico es la singularidad humana que forma un vínculo exclusivo, profundo y eternal con otra persona en una progresiva intimidad totalizadora e infinita que integra el sexo conduciéndolo al esplendor del placer. No obstante esta primera aproximación, Alberoni hace un estudio tan extenso del erotismo que es preciso continuar integrando su sistema al completo para poder alcanzar una conceptualización más profunda y certera. Uno de los pilares es la amistad, fenómeno al que dedicó un fecundo libro, pero que atraviesa toda la obra.


			
5.2. Amistad


			Antes de continuar conociendo las entrañas del erotismo, debemos prestar atención a su relación con la amistad, cuyos caminos se cruzan continuamente en la obra de Alberoni. La primera diferencia que el italiano coloca entre amistad y amor es que el inicio amical es progresivo, mientras que el erótico es explosivo. «La amistad se basa en la confianza y se construye poco a poco con la experiencia. En cambio, el amor nace a partir de una misteriosa atracción. La amistad da seguridad y el amor es riesgo» (Alberoni, 2005b, p. 53).


			La amistad se forja lentamente conforme se va trenzando la confianza, que se basa en expectativas con certidumbre y previsibilidad. La amistad necesita tiempo y surge de una red de encuentros temporales. El amor, en cambio, no es resultado de una previsión, es imprevisible, sorprende, tiene una dimensión de misterio que solo se puede conocer involucrando la propia vida. La amistad es resultado de un trabajo, mientras que el amor es un don inesperado –aunque su consolidación requiera opción, duración, entrega y profundización–. El amor es una construcción segura resultado de la verificación de la confianza, mientras que en el amor el mundo entero de vida de los enamorados entra en una vorágine de transformación cuyo control no está totalmente en manos de sus protagonistas. El amor siempre implica riesgo.


			Una segunda diferencia entre los fenómenos amical y amoroso consiste en la forma del tiempo[34]. El tiempo amical, como el erotismo, tiene estructura granular, lo cual quiere decir que son sucesos dispersos que mantienen independencia entre ellos; en los intervalos entre encuentros no hay tensión ni anhelos de reencuentro. El sujeto ejerce el control sobre la administración de encuentros, son recursivos, instrumentados. El encuentro amical es un tiempo estandarizado en el sentido de que es previsible, forma una unidad proyectable, administrable, que no altera. Si en eso consiste la estructura granular, quiere decir que el erotismo que sea granular –una polinesia de encuentros aislados– también es instrumental, es un recurso de placer, carece de la razón histórica del amor. Es un erotismo pobre, desprovisto de las posibilidades extasiantes y sublimes que revolucionaron la sexualidad de la vida. El amor es un tiempo de alta densidad y esto podría querer decir que ocurren muchas cosas o hechos muy intensos: las unidades de tiempo se llenan hasta rebosar, los sucesos son trascendentes. Además, el tiempo amoroso busca la presencia continua, la unión permanente con el otro en todo lo posible. La amistad, en cambio, necesita de intervalos de ausencia.


			Alberoni no se resiste a ver también un salto en la amistad. En cierto momento de la progresión hay una discontinuidad. Y esto se debe a que «la amistad no es solo estima y admiración, sino también es amor» (Alberoni, 1984, p. 41), así que debe ser ese carácter amoroso lo que introduce en las amistades un asomo de estado naciente.


			La amistad comienza como un acto discontinuo, como un salto. Llega un momento en que experimentamos un fuerte impulso de simpatía… Llamamos a esta experiencia encuentro. El encuentro siempre es inesperado y revelador… La amistad se construye a través de una serie de estos encuentros… La amistad es una filigrana de encuentros… El encuentro es en sí un momento de felicidad, de gran intensidad vital. Es un momento en el que comprendemos algo de nosotros mismos y del mundo. (Alberoni, 1984, pp. 18-19)


			Se le otorga un segundo significado al término encuentro. Encuentro era cada uno de los episodios placenteros de carácter erótico o amical. En el anterior fragmento del libro La amistad, también se señala que al hablar de encuentro se está refiriendo al contacto en que se da ese salto a una declarada amistad, y ese encuentro tiene las características del enamoramiento: inesperado, revelador, intenso, asombroso, misterioso. Quizás podríamos llamar a ese suceso encuentro fundacional. La amistad sería resultado de una serie de encuentros fundacionales, de una filigrana o proceso de encuentros y, de ese modo, se pierde su carácter aislado e independiente, pues en los intervalos hay deseo de amistad y reencuentro. La diferencia establecida previamente entre amistad y amor –e incluso entre encuentro erótico y vinculación amorosa– pierde distancia, las fronteras se difuminan bastante.


			En palabras de Alberoni, «los amigos renuevan su amistad a través de los encuentros. Cada encuentro implica un riesgo… La amistad es el precipitado formado por estos encuentros» (Alberoni, 1984, p. 26). Por lo tanto, ya no es una línea discontinua, sino que se encadenan causalmente en un proceso de modo que, sigue diciendo en La amistad, «el presente de nuestro encuentro actual se yuxtapone al presente del encuentro anterior y se le adhiere de manera total… Ya no existe el tiempo» y concluye que «vista desde dentro la amistad es reticular… la red no termina nunca. Siempre son posibles nuevos encuentros» (Alberoni, 1984, p. 65).


			Por un lado Alberoni nos quiere mostrar el enorme valor afectivo y vital que tiene la amistad y por otro lado quiere diferenciarlo del amor erótico. El amor es una experiencia continua que anhela la unión presencial con el amado, mientras que la amistad sería una red de encuentros aislados que no busca la unión temporal continua con el amigo. La amistad no ocupa todo el tiempo de los amigos, sino que forma una tierra común uniendo en la imaginación los distintos encuentros, se juntan y forman una tierra común. La amistad es reticular en el sentido de que consiste en una colección de convivencias episódicas, pero todas ellas se yuxtaponen, se adhieren y forman un paisaje en el que los tiempos de ausencia no pesan, no existen, no se tienen en cuenta: por eso hay una desaparición de tiempo[35]. No por tal intensificación y trascendencia del mismo que experimenta lo eternal, sino que el tiempo desaparece por la serena carencia de deseo de posesión de ese tiempo de separación, no pesa, no separa los encuentros dramáticamente. «Los amigos no se encuentran para construir una nueva entidad colectiva que los trascienda. No se tienen que modificar mutuamente. Cada uno sigue su trayectoria vital y su destino personal» (Alberoni, 1984, p. 31). Por tanto la desdramatización del tiempo de separación o ausencia lo hace irrelevante, y así todos los encuentros episódicos a lo largo del tiempo forman su propio tapiz de tiempo, componen una historia continua que los fusiona sin que los tiempos de separación tengan valor de discontinuidad.


			Otro aspecto diferenciador es que el amor fusiona a los amantes y éstos forman una entidad que los une y trasciende. Sin embargo, la amistad según Alberoni no crea una entidad, no forma un sujeto plural, carece de personalidad subjetiva.


			En los grupos de amigos el nosotros no adquiere jamás un valor superior al que poseen sus miembros, no tiene jamás una dignidad ontológica superior a ellos. El grupo existe para los individuos, no los individuos para el grupo. (Alberoni, 1984, p. 89)


			Si lo leemos a la inversa, en el amor el nosotros tiene mayor valor que los amantes, posee una dignidad ontológica, lo cual iría en dirección a la personalidad subjetiva de la pareja erótica. No solamente tendrían personalidad social –forman una sociedad dual que es reconocible y actúa como tal en su contexto– e incluso personalidad jurídica –forma una institucionalización sobre la que una sociedad puede regular–, sino también personalidad subjetiva en el sentido de que toman decisiones juntos, tienen un pensamiento común, sentimientos compartidos, y comparten parte de su cuerpo social y simbólico. Los enamorados forman una sola carne, mientras que, según Alberoni, los amigos, no. Lo que quiere destacar el autor es que la amistad tiene menor capacidad de arrebatamiento de los individuos, los amigos son menos dionisíacos, es un vínculo sereno, manejable, que no los fusiona, sino que se mantiene una distancia permanentemente.


			La reflexión acaba concluyendo que la amistad es sobre todo del orden de la actividad y más bien consiste en compañerismo.


			En el fondo, el amigo es el compañero… Está a nuestro lado en la actividad… Es nuestro cómplice que nos ayuda a alcanzar las cosas… El amigo es siempre portador de alguna actividad y nosotros nos encontramos con él solo si somos portadores de otra actividad. El encuentro es transitar juntos un tramo del camino. Por ello ambos debemos estar en movimiento. (Alberoni, 1984, p. 100)


			El amor, finalmente, es sobre todo de carácter fusional y contemplativo, absorbe el tiempo y lo detiene, se eternaliza e infinitiza. Sin embargo, la amistad tiene forma de recorrido, comparte trabajo, lo cual quiere decir que transforma algo en el curso del tiempo. La amistad produce cosas, siempre es activo. La amistad es funcional. Alberoni define que «la amistad es la red de contactos interpersonales que atraviesan los campos de la solidaridad colectiva» (Alberoni, 1984, p. 65), es trabajo de solidaridad, trabajo de compañía, trabajo sobre todo de producir juntos. La amistad es trabajo que los amigos manejan, mientras que en el amor somos transformados nosotros mismos en el misterio del amor. Cuanto más intensa es la actividad, más probabilidades existen de que florezca la amistad. La amistad es abundante sobre todo en los campos del compañerismo que trabaja unido (Alberoni, 1984, p. 142).


			La amistad sería situacional. No solamente dependen de la simpatía entre personalidades, sino que resulta favorecida por compartir un espacio común. Dice La amistad que «el encuentro entre los amigos se funda en las afinidades profundas tanto de la personalidad cuanto de la situación en que se halla» (Alberoni, 1984, p. 106). Sin embargo, el amor integra y absorbe el espacio, hace desaparecer en cierto sentido el mundo integrándolo dentro del amor. El amor no es funcional al espacio, sino que absorbe tiempo y espacio y les da un formato propio. La amistad, sin embargo, transita por un tiempo y espacio más convencionales, aunque también trasciende las separaciones y forma una entidad espacio-temporal propia en términos de yuxtaposición, no de suspensión, desaparición y trascendencia eternal.


			El gran interés de Alberoni es mostrar que amistad y amor son dos fenómenos diferentes. Es más, para él, amistad y enamoramiento son cosas diferentes e incompatibles (1984, p. 118). Cree que dos amigos pueden mantener relaciones sexuales o de erotismo simple –que no implique enamoramiento– ya que son estructuras granulares semejantes. La amistad no necesita el erotismo, aparece como un trabajo del placer, une compañeros de placer mutuo[36]. Sin embargo, la amistad desaparece cuando hay enamoramiento entre los amigos, sea o no correspondido. El erotismo simple amical tiene un claro límite, por tanto.


			Quedaría por estudiar cómo es la amistad dentro de una pareja enamorada, el fenómeno de la amistad dentro de la conyugalidad. Según Alberoni no es posible. La amistad solo existe entre compañeros no enamorados. Sin embargo, la amistad sí es compatible con la familiaridad. Los parientes pueden ser amigos. La amistad familiar es en gran parte trabajo que crea objetos de amor, es situacional, comparte experiencias y tareas. Cree Alberoni que en los parientes se parecen más a compañeros que a personas llevadas por la inquietante pasión del amor.


			Pese a la reflexión que Alberoni ha dedicado, la cuestión de la amistad queda abierta. Es un vínculo demasiado estructural a la condición humana como para resolverlo con un único criterio, que, además, es bastante liminal. «La amistad sigue siendo un componente esencial de nuestra vida y es probable que esto ocurra en la mínima medida en la antigüedad. Ni siquiera cambió su estructura esencial» (Alberoni, 1984, p. 10). Por lo tanto, necesitamos seguir atentos a la amistad en el desarrollo que hace de todo el fenómeno erótico amoroso.


			
6. Las entrañas del fenómeno erótico


			El desarrollo que Alberoni hace del erotismo lleva mucho más lejos. Algunas ideas las retomamos para darle mayor vuelo hasta donde las hace llegar el autor, mientras que otras van haciendo profundizar los pilares.


			
6.1. La razón de la Promesa


			Francesco Alberoni incorpora a su sistema elementos de resonancia bíblica y uno de ellos constituye un fuerte fundamento de grandes consecuencias para el conjunto de la vida humana. Retoma la consideración del enamoramiento como estado naciente. Por lo tanto, «la vida, el nacer, éste es el punto central, esencial del enamoramiento… Es un despertar, una liberación, un asomarse no al desierto, sino a la Tierra prometida» (Alberoni, 1996, pp. 21-22). Un poco más adelante, en el mismo libro Te amo, añade respecto a esa categoría de la promesa: «El estado naciente no es nunca un llegar, es un entrever… la Tierra prometida, no alcanzarla. La persona amada nos es infinitamente cercana, pero infinitamente distante» (Alberoni, 1996, p. 54).


			El estado naciente da lugar a una entidad formada por dos enamorados, pero no es una formación de llegada, sino de partida. Es una relación extremadamente íntima –la hemos formulado como la máxima intimidad de la mínima sociedad– y cercana, pero a la vez la hondura de la alteridad infinita al otro, nos lo muestra como un ser progresivamente profundo y extenso, en el que los descubrimientos van siendo progresivamente valiosos y radicalmente novedosos. Conforme profundizamos en el otro descubrimos quizás menos detalles circunstanciales nuevos, pero sí que accedemos a cuestiones de cada vez mayor trascendencia, descubrimos más en términos cualitativos. En ese sentido, el otro es más distante y por eso dice Alberoni que el otro nos abre a una Tierra Prometida.


			El amado es tierra prometida, pero también uno mismo porque recordemos que el proceso amatorio lleva a que descubramos dones y valores en uno mismo que antes no estaban a la vista ni habían sido posiblemente activados. Los amantes son uno para el otro tierra prometida. El amor promete lo más valioso de la vida, la vida misma porque el amor es el núcleo de su interioridad. El amor no se agota, al paso del tiempo no se va vaciando de novedades, sino que conforme uno se adentra en la tierra que constituye el otro, halla maravillas cualitativamente mayores en ella y en uno mismo.


			En las distintas expresiones del estado naciente en realidad lo que se pone en movimiento de fondo es la propia condición humana: «en todas estas experiencias de estado naciente aparece siempre la idea del hombre» (Alberoni, 1984, p. 24). Lo que se renueva es lo más esencial de la vida. La promesa es alcanzar el mayor valor y experiencia del amor, que es la colma y justifica por entero la vida. En el ser humano hay una promesa enraizada en nuestra naturaleza profunda y esa promesa es la que el estado naciente despliega una y otra vez cíclicamente, buscando una progresiva liberación y cumplimiento progresivo de la promesa.


			En la experiencia del Estado naciente incluso sabemos que hay una alternativa posible porque existe una promesa en nosotros. Sabemos entonces que nuestra propia naturaleza nos señala el camino a seguir, que nuestra naturaleza profunda es nuestra maestra de moral. (Alberoni, 1984, p. 50)


			Esa promesa es sentida por la persona y es percibida por el conjunto de la sociedad, hay una inclinación, tendencia, búsqueda o anhelo que busca cumplir la promesa profunda, y esa promesa es maestra moral, es fuerza de discernimiento para juzgar si las cosas ayudan a ir en la dirección de la Tierra Prometida. Sabemos que es una promesa que nunca se puede cumplir del todo porque lo eterno y lo infinito están en las entrañas de la experiencia de amor, y eso crea unas líneas de fuga que nos llevan a un progreso continuo sin hallar final, a grados de amor, placer y alegría cada vez mayores.
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